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Ltí política actual no 
favorece los intereses 
obreros

Una vez más amenaza la política 
con perjudicar hondamente los inte­
reses de la clase trabajadora, y, de 
rechazo, servir los de aquilos grupos 
que, sin haber hecho nada positivo 
por los obreros, les han causado el 
daño enorme de lanzarlos a la -violen­
cia, henchirlos de odio y dificultar 
las soluciones armónicas y justas, 
únicas que brindan a la clase obrera 
un porvenir para desarrollar su le­
gítimo mejoramiento.

Ni ciegos ni sordos

Aumenta en Rusia 
la criminalidad 
infantil

Miseria espantosa en todo 
el país de los soviets

MOSCU.—La “Pravda” dice que la 
criminalidad infantil ha aumentado 
considerablemente en Rusia, y las au­
toridades han tenido que adoptar me­
didas extraordinarias para hacer fren­
te a este azote. La Policía ha operado 
diferentes “razzias” en Moscú y Le- 
ningrado, deteniendo a varios cente­
nares de muchachos.

MOSCU.—Oficialmente se comuni-

Somos poco aficionados a la políti­
ca; pero no somos ciegos ni sordos. ’ 
Por eso no se nos oculta que los pro- . 
blemas políticos planteados actual­
mente en España tienen repercusio- ' 
nes de carácter inmediato en el cam­
po social, y desde este punto de vis­
ta no pueden sernos indiferentes. No 
estamos adscritos a ningún partido, 
y para nosotros será mejor Gobier­
no aquel que más pronto resueva el 
problema del paro y más rápidamen­
te lleve a la “Gaceta” una legisla­
ción que permita ir hacia las solu­
ciones cristianas en el mundo del tra­
bajo. Esto no es política, ni de iz­
quierda ni de derecha. En un campo 
y en otro—y muchas veces entre los 
más furiosos izquierdistas — se en­
cuentran hombres d e anquilosada 
mentalidad burguesa, incapaces de ha- 
cp*" íusticia al obrero. Creemos que 
esta posición es clara. Pero si adver­
timos, por ejemplo, que al gobernar 
unos hombres se abren perspectivas 
deseables, o por lo menos hay espe­
ranzas de que se abran, y al gober­
nar . otros, levantan cabeza los que 
siemp^ engañaron al trabajador, lo 
hicieron presa de una desesperación 
vengativa y lo lanzaron a la destruc- 

. cien y a la muerte, ¿cómo ve.mo« a

ca lo siguiente: “El Gobierno sovié­
tico ha decretado severas medidas pa­
ra reprimir la criminalidad infantil.”

MOSCU. — El periodista inglés 
Mr. Stphen Swift, que ha recorrido 
en “auto” la Ukrania, del Niestre has­
ta Kharkoff, dice que en diez y ocho 
días de viaje sólo encontró en los 
campos cadáveres abandonados; habi­
tantes como espectros, que morían de 
hambre ; caballos escuálidos...

El diario “Pravda” afirma que hay 
un déficit en la recolección de cerea­
les última de 64 por 100 en la región 
de Odessa ; de 69, en la de Dnieprope- 
trovsk; de 65,5, en la del Cáucaso; 
de 80, en la Siberia occidental; un 
verdadero desa.stre.

En el Congreso de delegados de 
“kolkhoses”, Jakorleff ha manifesta­
do que millones de campesinos no po­
seen ni siquiera un borrego, y que la 
miseria reina en todo el territorio.

sostener nuestra indiferencia por una 
cosa u otra? Nuestra sólida ideolo­
gía cristiana nos prohibe terminante­
mente el suicidio.

Espectadores interesados

atro voca- 
)mo secre* 
ación. Las 
pre en un 
y solidari" 
gar, hasta 
a propueS" 
ilsar a los

Como espectadores, pues; pero co­
mo espectadores interesados, mire­
mos a lo que ocurre en el campo po­
lítico. Desde que el bloque guberna­
mental que sostuvo la situación has­
ta el 29 de marzo quedó, por el mo­
mento al menos, escindido, vivimos 
en una etapa transitoria, junto a la 
cual se desarrollan anhelos de una 
prolongación. Se ha hablado varias 
veces de gestiones encaminadas a que 
el bloque se reconstruya. Las gestio­
nes se dilatan. El final a que pue­
den conducir no se advierte con cla­
ridad. Pro uno de los factores posi­
bles que tienen en, cuenta los que 
derraman la vista sobre el futuro es 
la disolución de las Cortes.

Perspectiva

Ismael Herráiz, presidente de la 
Federación Española de Traba- 

j'adores
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il Tribunal 
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o ni produ- 
muracioneS

En el supuesto de que que se Ue- î 
gara a tal desenlace, tendríamos en i 
perspectiva un largo espacio estéril | 
para toda labor reconstructora y fe- ( 
cundo en agitaciones, de las cuales 
sacarían partido todos aquellos que, 
en un lado o en otro, estuviesen pre­
parados para luchar políticamente, j 
Sacarían partido en el orden de lal 
satisfacción de ambiciones personales,' 
ó del logro de aspiraciones acaso ¡ 
perturbadoras. Al verdadero pueblo 
trabajador, ¿qué le ocurrirá entre­
tanto ?

Cameíancia’

En Mieres, en el foco mismo 
de la bárbara revolución de oc­
tubre, los obreros católicos en­
cuentran obstáculos para alqui­
lar un piso donde reunirse. El 
organizador de los sindicatos 
obreros, Maximino Fernández 
Cuevas, nos anuncia que está re­
cibiendo negativas rotundas de 
los dueños de locales a quienes 
se ha dirigido para contratar un 
alquiler.

¿De qué se trata? ¿De cobar­
día, o de complicidad con la re­
volución?

Pfira bien del obrero se levantó^ por enci­
ma del falso obrerismo socialista, un sano 
obrerismo, que es el propio de la escuela so­
cial católica.

También la Iglesia vio con dolor el trato 
indigno que el capitalismo egoísta y anticris­
tiano daba al obrero; y no tardó en lansar 
a la fas de todo el mundo una valiente con­
denación de esos abusos y el programa de sus 
doctrinas morales, económicas y sociales 
para la redención del obrero.

Catolicismo y “católicos”
Prevenimos la objeción que suele ponerse 

al ver la conducta de ciertos católicos. Deci­
mos que no hay que confundir el catolicis­
mo social con los malos católicos, ricos o po­
bres, que no se conducen como tales en su 
actuación económico-social.

Es el mismo Papa actual quien condena 
a los católicos que “apenas se acuerdan de 
la sublime ley de la justicia y de la caridad;

. ésos (y esto es lo más grave) no temen opri­
mir a los obreros por espíritu de lucro. No 
cesaremos nunca de condenar semejante con­
ducta; esos hombres son la causa de que la 
Iglesia, inmerecidamente, haya podida tener 
la apariencia y ser acusada de inclinarse de 
parte de los ricos”.

Si los católicos, tanto obreros como patro­
nos, se hubieran atenido a las direcciones 
pontificias, no se daría esta angustiosa si­
tuación que los Papas son los primeros én 
deplorar, “porque cualquiera persona sensa­
ta — dice el Papa actual — ve cuán grave 
daño trae consigo la actual distribución de 
bienes, por el enorme contraste entre unos 
pocos riquísimos y los innumerables po­
bres”.

El día en que se lleven a lu práctica las 
direcciones pontificias, la cuestión social 
habrá terminado, o, al menos, se habrá sua­
vizado muchísimo, destruyendo el antagonis­
mo entre el capital y el trabajo y las injus- 
tzS; pretensionXíS^rde ambo^N ’ . i .\ । . -^

Los tres postulados fundamentales del 
obrerismo, que no tienen solución en el so­
cialismo, lo resuelve satisfactoriamente la 
doctrina y la acción social católica.

A) La dignidad humana. — El cristia­
nismo eleva a su máximum la dignidad hu­
mana. ^‘Es vergonzoso e inhumano abusar 
de los hombres, como si no fuesen más que 
cosas, para sacar provecho de ellos, y no es­
timarlos en más que lo que dan de sí sus 
músculos y sus fuerzas.^’ Al señalar al po­
bre y al rico un mismo fin último y dar la ’ 
pauta de la verdadera dignidad, que consis- ' 
te en la virtud, patrimonio común de todos 
los mortales, acorta la distancia que entre, 
unos y otros quisiera poner la soberbia; tal 
es el pensamiento de León XIIL

B) Intereses morales y económicos. — 
En conformidad con estos principios tiene 
el obrero sacratísimos intereses morales, re­
ligiosos y económicos, que. ha de procurar , 
satisfacer, y todos deben respetar en él y 
ayudarle en su consecución. ^^No se vaya a 
creer—afirma el Papa de los obreros—que 
la Iglesia de tal manera tiene empleada toda 
su solicitud en cultivar las almas, que des­
cuide lo que pertenece a la vida mortal y te­
rrena. De los proletarios quiere, y con todas 
sus fuerzas procura, que salgan de su tris­
tísimo estado y alcancen suerte mejor. ”

C) Las mej'oras obreras.—¿Quién ha re'- 
clamado con más insistencia que la escuela 
social católica la justicia del salario, el fo­
mento de las obras económico-sociales : cajas 
de compensación, participación de benefi­
cios, Mutualidades, Seguros, etc., y todo

y las fuerzas
económicas
Hay que concretar 
los remedios y 
aplicarlos con 
urgencia

La Unión Nacional Económica 
dirigido a los órganos de Prensa

Diez mil duros de 
jornales pendientes 
de pago

Informan desde Almería que el día 
10, en Albox, una manifestación de 
400 obreros se dirigió al Ayunta­
miento, pidiendo al alcalde que se 
recabase del gobernador el pago de 
las 50.000 pesetas que se les adeu­
dan por la construcción del camino 
Albox-Chiribel.

Se disolvió con orden.

ha 
el

siguiente escrito, cuyos principales 
conceptos, prescindiendo de toda con­
sideración política, nos parecen lau­
dables.

Despido de obreros 
en la Constructora 
l^avál

Sucedan los hechos a

las promesas

“A todas las fuerzas ecenómicas 
del país produce verdadera satisfac­
ción ver que el nuevo Gobierno, ape­
nas constituido, se hace cargo de la 
gravedad y urgencia del problema < 
del paro forzoso; pero todas las que 
representa Unión Nacional Económi­
ca juzgan que los momentos no son 
de estudio para un fenómeno desen­
trañado hasta sus detalles, sino de 
conducta y actuación.

El paro obrero debe ser reabsorbi­
do, y puede serlo en proporción con­
siderable, con sólo que el Gobierno 
se lo proponga. Si no es así, irán per­
diéndose los obreros especializados, 
irá aumentando la depresión de las 
industrias básicas y llegaremos a un 
verdadero colapso en la economía na­
cional.

CARTAGENA, 10.—La Construc­
tora Naval ha anunciado el despido 
de doscientos obreros para la sema­
na próxima. Las autoridades se han 
reunido para gestionar la solución de 
este conflicto.

Las reivindícacioones 
obreras

La doctrina social católica reconoce que 
los anhelos del obrerismo, “en lo que tienen 
de justos, se defienden con mucha mayor 
fuerza desde el campo de los principios de 
la fe cristiana, y se promueven más eficaz­
mente por la fuerza de la caridad cristiana” 
que por el espíritu socialista de lucha de cla­
ses, como dice Pío XL

aquello qíie contribuyera al bienestar obre­
ro f Para probar estas afirmaciones sería 
preciso traer largas citas de las encíclicas 
pontificias y de todos los sociólogos católi­
cos. Basta, como muestra, estas frases de 
Pío XI : ^^n primer lugar hay que dar al 
obrero una remuneración que sea suficiente 
para su propia sustentación y la de su fami- 

' &nïismit''P  ̂ los católicos^
dando ^^la merecida alabanza a cuantos con 
sapientísimo y útilísimo consejo han experi­
mentado e intentado diversos medios para 
acomodar la remuneración del trabajo a las 
cargas^ de familia”.

Después de esta breve exposición teme­
mos derecho a concluir que el verdadero 
obrerismo se halla en la doctrina social ca­
tólica; pero también que es preciso no dejar­
la olvidada en los- libros, sino llevarla al te­
rreno práctico de la vida económica.

El apoyo de la U. N. E. para

afrontar el paro

Unión Nacional Económica ha elo­
giado los planes de repoblación fo­
restal y la construcción de obras pú­
blicas, siempre que se procure en ellas 
que no se rebase el ritmo de una po­
sible normalidad, obligando al acre­
centamiento de instalaciones indus- 
tríáíés"qúe^^^^tüyán para el por­
venir una carga improductiva; pero 
entiende que solamente con esto no 
se habrá resuelto el problema de las 
industrias pesadas, y para que se 
atienda en forma debida a éstas, es­
bozó hace tiempo ideas que hoy re­
produce, ofreciendo desinteresada­
mente al Poder público cuántas in­
formaciones y estudios detallados 
sean precisos.

Ferrocarriles, Defensa

Julián Peris Mencheta, presidente 
del Sindicato de profesiones va­

rias, del que nació In F. E. T,

r
V^A ALVSIOy

nacional y construcción

Once millones de parados en 
los Estados Unidos

Cerca de cinco mil millones de dólares 
para trabajos de socorro

Hace días que un telegrama de 
Wáshington informó que el Senado 
y la Cámara de Representantes han 
aprobado definitivamente la ley de los 
4.880 millones de dólares para traba­
jo de socorro, que ahora pasa a la

la huelga en la industria del ca.
Ralph Lind, director regional de la 

Junta de Relaciones de Trabajo, ha

una espíen* El Gobierno actual tiene ya su “po­
nencia” para estudiar el problema de 
los parados. Ponencia suena de mo­
do parecido a camelancia. Pero llené­
monos de buena fe y supongamos- a 
los ponentes pasándqse las noches 
sin dormir para encontrar una fór­
mula. Sigamos adelante en alas de 
nuestra calenturienta imaginación y 
supongamos también que la fórmula 
se ha encontrado. Pues tiene que ir 
a. las Cortes. Y como las Cortes pue­
den ser disueltas en plazo breve, que­
daremos aguardando que se elijan 
otras, que se reúnan, que se forme 
otro Gobierno, que este Gobierno de­
signe una ponencia para estudiar el 
paro, que esta nueva ponencia vaya a 
las nuevas Cortes... Total, que el in­
vierno de 1935-36 se nos echará en­
cima y no se habrá resuelto nada.

Paz y trabajo

lidez en la obra de Gobierno. Es in­
dudable que a nosotros nos interesa 
un Gobierno fuerte, para que haya 
Puz, y un Gobierno estable para que 
pueda ocuparse de resolvernos nues­
tros problemas. Es indudable que los 
Gobiernos transitorios y las aventu­
ras políticas nos han de producir mu­
chos recelos. Porque... no somos po­
líticos; pero si las peripecias de la 
política repercuten en nuestro humil­
de puchero y pesan sobre el hambre 
de muchos hogares trabajadores, vol­
vemos a decir que la indiferencia no 
nos es posible.

firma del presidente Roosevelt. ]
En una nota publicada por la Pe-1 

deración Americana del Trabajo se : 
calcula que hay once millones de pa- : 
rados en los Estados Unidos, “con i 
poquísimas esperanzas de encontrar ' 
trabajo antes del otoño.

Se calcula que los parados y los 
sometidos a trabajos de caridad com­
prenden más de una tercera parte de 
los jornaleros y pequeños asalariados 
de la nación. Se hacen notar las “gra­
ves consecuencias morales que esta 
situación pudiera producir en todo 
el país”. Añade la nota que la cifra 
“record” de socorro se registró en fe­
brero, cuando alcanzó más de veinti­
dós millones. “El mejoramiento de la 
situación industrial empezó a partir 
de febrero; pero, desde luego, fué 
mucho menor que el resurgimiento 
correspondiente a la estación en tiem­
pos normales.” No se puede esperar, 
por lo tanto, que la temporada de 
primavera sea de gran resurgimien- 

' to en la industria para que pueda ali- 
■ viar la situación del paro obrero. Só- 
' lo se puede confiar en empleos tem-

manifestado lo siguiente: “Nada de i 
lo que pueda hacer ninguna organi-i 
zación gubernamental podrá evitar la 
huelga. Las conferencias para buscar' 
una solución al conflicto han termi-¡ 
nado, manteniendo las Compañías su 
negativa a entrar en negociaciones 
con la Federación Americana del Tra­
bajo.”

ALBERTO LAZARO

A juicio nuestro, hay tres grupos 
de industrias pesadas a los que es 
necesario atender: las suministrado­
ras de material fijo y móvil ferrovia­
rio, las de la defensa nacional y las 
de la construcción.

En el' primer grupo es indispensa­
ble aprobar de una vez la construc­
ción de locomotoras, cuyo concurso 
se cerró hace bastante tiempo, y auto­
rizar con urgencia a las Compañías 
de Ferrocarriles, de acuerdo con la 
petición que. desde hace medio año 
vienen formulando para emitir obli­
gaciones a largo plazo y con garan­
tía subsidiaria del Estado, que sea 
menos onerosa y mucho más eficien­
te que el gasto que ahora se consigna 
en Presupuesto para mejora de ma­
terial.

El trabajo en las

Î indig' 
ores

Es indudable que lo que a nosotros 
Pos importa es la continuidad y la so-

Tendremos a nuestros lectores ai 
corriente del desarrollo de esta cues­
tión, hoy sobremanera confusa.- No 
entendemos de partidismos; pero pe­
dimos a todos que depongan intran­
sigencias y piensen un poco en los 
que sufren.

porales, que se perderán 
llegue el verano.

La huelga en la industria

La Junta Nacional de

La legislación 
social en 
Alemania

Vicesecretario de la Unión Obrera 
y Campesina, ex alumno del I. S. O. 
y organizador del Sindicato dé 

Arganda

industrias navales

en cuanto

del caucho

Relaciones

POR LOS NIÏ^OS HAM­
BRIENTOS DE AYAMONTE

Libretas de trabajo.—Una ley de 26 
de febrero de 1935, que ha entrado 
en vigor el 1.’ de abril actual, exi­
ge poseer una libreta de trabajo. El 
ministro de Trabajo fijará las cate­
gorías de personas que deban poseer 
la libreta, la forma y contenido y la 
fecha en que comenzará a ser obliga­
toria. Los obreros y empleados inte­
resados no podrán ser contratados 
más que si están provistos de la li­
breta, bajo pena de multa impuesta 
al patrono y al trabajador. Las ofici­
nas de colocación quedarán encarga­
das de expedir libretas. Esta medi­
da ha sido tomda al objeto de facili­
tar una distribución acertada de la

Los maestros de ambos sexos de 
las escuelas nacionales de Lepe 
(Huelva) abrieron una suscripción 
entre sus alumnos para socorrer a 
los niños de la desdichada población 
de Ayamonte, asolada por el hambre 
a causa del paro forzoso, que abarca 
la casi totalidad de aquel pueblo.

En el segundo grupo hay que com- i 
pletar el proyecto de ley sobre cons­
trucción de barcos, ya presentado 
en el Congreso, con otro de defensa 
de costas, fortificación de Baleares, 
reorganización del Ejército, motori­
zación de una parte del mismo y do­
tación de material adecuado a todo 
él, asi como aprobar el proyecto de 
comunicaciones marítimas que su­
pondrá la construcción de algunos 
barcos por parte de las industrias na­
vales privadas y organizar la futura 
y posible movilización de industrias 
civiles utilizables en caso de guerra.

Auxilios para obras

En cierto periódico madrileño 
un colaborador de los que se 
asustan de que se predica con 
santa libertad los postulados de 
justicia social que brotan de las 
enseñanzas evangélicas ha uti­
lizado un argumento que mere­
ce ser divulgado:

“Porque si bien Jesús dijo a 
los ricos: “Dad a los pobres lo 
que es vuestro”, ensalzando así 
la sublime virtud cristiana de la 
caridad, en cambio, jamás dijo 
a los pobres: “Quitad a los ricos 
lo que os corresponde.”

Por lo v4sto se olvida el es­
critor que Jesús dijo en sus 
mandatos “no robarás”.

Robar es apoderarse de lo aje­
no contra la voluntad de su 
dueño.

Si los ricos tienen bienes que 
corresponden a los pobres y és-

" se los reclaman, es seguro 
j los detentan contra la vo­

luntad de sus legítimos dueños, 
de donde podemos deducir el ca­
lificativo que merecen quienes 
no entreguen a los obreros lo 
que es justo, y, por lo tanto, 
nuestra ecuanimidad es mani­
fiesta, pues todavía no hemos 
pedido que se persiga por hur­
to a cuantos no puedan justifi­
car la formación dé su capital, 
y aun aquellos que para formar­
lo tuvieron que explotar, como 
si fuesen bestias, a los trabaja­
dores españoles.

Anastasio INCHAUSTl

hormigón, enjugarían una gran can­
tidad de paro.

El problema del paro

municipales urgentes

es inaplazable

de Trabajo ha abandonado toda es- mano de obra en la economía ale- 
peranza de evitar el planteamiento de mana.

A tan noble iniciativa respondieron 
de inmediato los maestros y maestras 
de Paterna del Campo (Huelva) y 
de Cartaya (ídem), así como los de 
Fuensanta (Albacete), reuniendo en­
tre unos y otros algunos centenares 
de pesetas para el caritativo fin ante­
dicho.

En el grupo tercero, la construc-

Muchas de estas cosas caen de 
lleno dentro de las facultades minis­
teriales y pueden acometerse sin de­
mora; las demás deben ser prepara-

ción de edificios oficiales, levantan- das en la seguridad de que, por su 
do un empréstito con la anualidad de carácter nacional, no habrá fuerza
alquileres que hoy se pagan por el
Estado ; 
mientos 
ción de 
ción y

los auxilios a los Ayunta- 
que lleven a cabo la conduc- 
agua potable y la construc- 
reparación de carreteras y

caminos vecinales, realizando en aqué- 
lUas un ensayo amplio de firmes de

política que las repudie. La cifra de 
los 700.000 parados, alrededor de la 
cual se viene manteniendo la esta­
dística oficial, es lo suficientemente 
impresionante para que no pueda ni 
deba perderse una sola hora en la 
solución del problema.”
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Jurisprudencia 
social

-----^ —

Del ministerio de Trabajo

No se cumplen las bases de 
empleados de seguros

Accidentes de traba}o\Jjos Cantareros no quieren rolrer Restricciones pa
en enero y jehrero a la propina ra el empleo de

En relación con el artículo 91 de la 
ley relativa al contrato de trabajo, 
que determina que las huelgas en ge­
neral no rescindirán dicho contrato, 
se resuelve que para que la huelga 
rompa éste es necesario que la misma 
haya sido declarada con infracción 
de los preceptos que regulan el plan­
teamiento de estos conflictos.

En cuanto al concepto de lo qué ha 
de entenderse por servicio doméstico, 
una resolución declara que sólo puede . 
demandarse como tal aquel que se 
preste en el interior de un hogar y en 
beneficio de un particular, miembro 
de su familia y dependiente; pero 
cuando el trabajo de un individuo 
produce lucro, por desenvolverse en 
un establecimiento propiedad de quien 
lo explota, no puede tener dicho ca­
rácter, y es evidente que el portero 
trabaja al servicio de los arrendata­
rios de los locales que alquila o ex­
plota el propietario de un inmueble.

Procede considerar como causa de­
terminar el contrato de trabajo por; 
mutuo acuerdo de las partes, la per­
cepción de una indemnización en el 
momento del despido.

El Sindicato Español de Empleados de 
Seguros estudia la reforma y exigirá 

el cumplimiento

EN EL RAMO ARDE LA LUCHA 
DE CLASES

En los meses de enero y febrero 
últimos fueron comunicados a la Ca­
ja Nacional de Seguros de Accidentes 
del Trabajo 285 siniestros, de los cua­
les 127 de muerte y 158 de incapaci­
dades permanentes.

Desde el punto de vista del segu­
ro, de los 285 patronos, responsables 
de los siniestros, 80-estaban asegura^ 
dos en la Caja Nacional, 98 en Com­
pañías de Seguros, 92 en Mutualida­
des y 15 no estabah asegurados.

PIDEN EL RELEVO DURANTE EL 
VERANO PARA AMINORAR EL PARO

extranjeros en

El Sindicato Español de Empleados!: 
de Seguros (Sacramento, 5), recien­
temente desglosado del primitivo Sin­
dicato Español de Banca, Seguros y 
Oficinas, se ha dirigido a todos los 
empleados de Compañías de Seguros 
para que, con sus aportaciones ati­
nadas, Se redacten otras Bases de 
trabajo que sustituyan a las que ac­
tualmente rigen y que caducarán pró­
ximamente.

El presidente del nuevo Sindicato, 
Enrique Asensio Torrado, nos ha ha­
blado de la situación anormal por que 
atraviesan actualmente los emplea­
dos de Seguros.

y luego se denunciarán para estable­
cer otras en que se supriman defec­
tos e injusticias y mantener íntegras 
las mejoras que se consigan.

Estamos preparando un censo pro­
fesional para ir a la lucha en las elec­
ciones y lograr para nosotros los 
puestos de la representación, cosa 
que creo lograremos, no sólo por 
nuestra labor positiva, sino también 
por el desprestigio de otras organi­
zaciones que han pretendido reunir-

Las Bases de trabajo, nos dice, no 
son cumplidas por ninguna Compañía. 
Además, por el espíritu de su redan 
ción han venido a provocar una sor-

nos a su alrededor.
Nos hemos dirigido a todas las or- 

fanizaciones afines de provincias pa­
ra trabajar de acuerdo con ellas y en 
su día llegar a la unidad de agrupa-

En el mismo período han sido re­
sueltos 119 expedientes de muerte, 
81 de incapacidad permanente par­
cial, 41 de total y 14 de absoluta.

Los promedios de coste desde 1." de 
abril de 1933 son : ■ de muerte, pese­
tas 15.139,21; de incapacidad perma­
nente parcial, 11.908,42 pesetas; de 
incapacidad permanente total, pese- 
18.385,22, y de ihcápacidad perma­
nente absoluta, 22.8,16,06. ,

El número de nuevos pensionistas 
es de 451.

Los patronos esperan volver a la propina. 
No se puede ir al plebiscito por carecer de 

censo profesional, Junta general de la 
Unión profesional de camareros 

de Madrid

Una reciente disposición ha'modi^i 
cado la reglamentación en vigor so, 
bre la residencia de los extranjeros, 

Las modificaciones introducidas 
tienden a favorecer el turismo y, so.S 
bre todo, a restringir el empleo de tra, p 
bajadores extranjeros que acaben de"

G

De la Sala de lo social da lucha de clases entre los emplea-

Para que el padre de un obrero 
víctima de un accidente de trabajo 
tenga derecho a la indemnización es­
tablecida por la legislación de acci­
dentes de trabajo en la industria, que 
la fija en una renta equivalente al 
20 por 100 del salario, es necesario, 
según declara una sentencia del Tri­
bunal Supremo, que esté incapacita-

dos y las Empresas.
La situación actual del empleado 

de Seguros podemos decir que es las­
timosa. Si por cualquier circunstan­
cia, aunque sea por fallecimiento de 
un familiar, faltan dos días seguidos, 
pueden ser despedidos.

Los ascensos tienen que hacerse 
por escala de edad y tiempo de ser­
vicio, sin contar para nada la aptitud

do para realizar trabajos, ya que la y capacidad de trabajo. Las mujeres 
indemnización no tiene el carácter de
herencia ni de resarcimiento, sino el 
de reparación del perjuicio económico 
que sufran los ascendientes pobres, 
sexagenarios o incapacitados para el 
trabajo, que vivan al amparo o ayuda 
del descendiente muerto en acciden­
te del trabajo que los tuviera a su 
cuidado.

ganan el 10 por 100 menos que los 
hombres en puestos de igual cate­
goría.

Todo esto está considerado como 
buenos en las actuales Bases de tra­
bajo, y a pesar de estas ventajas no 
son cumplidas.

La ley, buena o mala, hay que 
aceptarla, y luego reformarla.

Iremos primero a que el cumpli­
miento de estas Bases sea riguroso,

ción.
En vista del gran número de pa­

rados que hay en el gremio, hemos 
abierto una Bolsa de trabajo para ' 
procurar, la colocación de los que nos 
sea posible. También comenzará pró­
ximamente a funcionar un Montepío 
para la ayuda por enfermedad, falle­
cimiento, etc. No dejaremos por un 
momento que otros que trabajen más 
nos arrebaten la bandera de lucha 
por, la defensa de nuestros intereses.

La Junta directiva que ha iniciado 
las tareas para emprender y llevar a 

' cabo estas obras está constituida de

Un puerto pesquero 
en Pasajes

La Unión Profesional de Camareros 
de Madrid ha celebrado Junta gene­
ral, en la que la Directiva ha dado 
amplia cuenta de la labor desarrolla­
da y de la propuesta patronal. La ac­
tuación de la Directiva fué aprobada 
por unanimidad.

Pedro Cartón hizo la historia de to­
das las gestiones realizadas. “Nues-

se un funcionario que realiza ' las 
inspecciones de trabajo dentro de la 
industria, y que, para aminorar el 
paro en parte, obligase a la clase pa­
tronal a aumentar personal dentro 
de lo que permitiera el tope.

Al mes de esta gestión nos llama­
ron los patronos para decirnos que 
sus Asambleas habían acordado no

entrar en el reino o entren en lo fu,j 
turo. A este último efecto se estipn, 
la que, mientras no esté en posesión 
de la tarjeta de identidad exigida a 
cualquiera que dese residir en el país 
más de seis meses, el trabajador nía. 
nual o el empleado extranjero no pue 
de ejercer un oficio o profesión sin
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tra primera preocupación—dice—fué acceder a nuestros deseos, pero nos 
el pavoroso problema del paro. Eleva- presentaban la fórmula de volver al 

régimen de propina, para lo cual semos al ministro del Trabajo una ex­
posición, en la que le suplicamos señaría un plebiscito.
diera el relevo como en inviernos an-

SAN SEBASTIAN.—La Asociación 
de Armadores Pesqueros, por media­
ción del gobernador, ha enviado una

teriores. Que se inspeccionase las ca­
sas que componen la industria para 
el mayor exacto cumplimiento de to­
do lo legislado, y que recabase de la

-------- - ... j , clase patronal, donde se habían amor- 
instancia al Gobierno, pidiendo plazas a pretexto del tope que

regula la industria, que recibiesen elconstrucción de un puerto pesquero 
en Pasajes, ofreciendo éstos ayuda 
económica.

personal que el referido tope permi-

Nosotros, que en ese lapso de tiem-
po habíamos visitado al gremio en 
general y habíamos sacado la impre­
sión de que lo que deseaban era una 
mejor aplicación del tope, estudia­
mos este extremo, y a la propuesta 
patronal les dijimos que para ir al 
plebiscito que ellos nos proponían era 
preciso ir antes a la formación de un

estar autorizado por el ministro ^ 
Trabajo y Previsión social. Se nece, 
sita una nueva autorización pata j 
caso de que el trabajdor interesado 
quisiera ejercer otra profesión distin, 
ta de aquella para la cual hubiera si 
do autorizado primeramente. Igual 
mente se exige una autorización al pa- 
trono para contratar a un extranjero 
que no esté en posesión de la tarjeta 
de identidad. No podrá utilizar - loa 
servicios de este extranjero más quo 
dentro de los límites señalados en la 
autorización. Las personas que b 
frinjan estas disposiciones incurrirá!

. en las sanciones previstas por el Real

tiese, sin gravar a la industria., El censo profesional, del cual se carece,, 
señor Anguera de So jo tuvo la aten- y que acredite cuál es el verdadero

El reciente decreto 
sobre alcoholes 
agudiza en la 
Mancha la crisis 
obrera

VALDEPEÑAS, 10.—El último de­
creto sobre ’ alcoholes determina el, 
cierre de fábricas ; decreto dictado 
por el señor Marracó antes de produ­
cirse la crisis, y por el cual se prohi­
be la venta de alcohol de residuos. 
Las fábricas rectificadoras de éste 
se han visto en precisión de cerrar y 
despedir a sus obreros, con lo cual se 
agudiza la crisis obrera, ya bastan­
te acentuada. Ese decreto perjudica, 
no solamente a esta población, sino 
a los pueblos inmediatos, ya que no 
les permite terminar la campaña de 
destilación de materiales.

la siguiente forma:
Presidente, Enrique Asensio Torra­

do ; vicepresidente, Juan Antonio Can­
tero Moreno ; secretario, Enrique Gar­
cía Mauriño; vicesecretario, Vicente 
Rodríguez Fernández; contador, Ru­
fino Pascual López; tesorero, José 
Coscoñano Estevas ; vocal 1, José Ma­
ría de Alos Pompo; 2, Eugenio Gar­
cía de Diego ; 3, Soledad H e r r á i z 
Crespo. ’

El trabajo en la "Gaceta”
Formación profesional. — Ordenó-

autorizando la creación de una escue­
la profesional de artesanos en Hellín 
(Albacete). Otra concediendo subven­
ción para instalar laboratorio de quí­
mica en la Escuela de Trabajo de Ma­
drid. Otra concediendo a patronatos 
locales de formación profesional sub­
venciones (“Gaceta” 4 abril).

Otra estableciendo normas para la 
provisión de vacantes en las escuelas 
de orientación marítima y pesquera 
(“Gaceta” 5 abril).

Otra otorgando a los obreros que 
se indican pensiones en el extranjero 
para su perfeccionamiento en sus es-

• pecialidades respectivas (“Gaceta” 7

iMConí^^ñi ■ 
vidriera continúa 
sus trabajos

Las grandes fábricas rectificado­
ras también son afectadas grande-

abril).
Conferencia vidriera.—Orden dispo­

niendo que las secciones 8.* y 9.‘ de 
la conferencia sean convocadas para 
el día 23 y 24 del actual (“Gaceta” 9

En los pasados días ha tenido lugar 
la reunión de las secciones 4.‘, co­
rrespondiente a los fabricantes de vi­
drio, alumbrado; 5.“, referente a vi­
drios especiales; 6.*, que ha estudiado 
las cuestiones relacionadas con los ta­
lleres que manipulan el vidrio, y la 
7.*, en la que han deliberado los alma­
cenistas de vidrio.

mente, aparte el paro que producen abril).
Jurados mixtos.—Orden nombran-al tener que forzosamente cerrar, con 

notorio perjuicio, y sin beneficio al­
guno para el vino, que no se revalo­
rizará por la presente campaña, pe­
se a todas las argumentaciones del 
señor Marracó.

Se hacen muy desfavorables co­
mentarios en cuanto a la actitud de 
los diputados de la provincia, que 
indudablemente, sintiendo primero la 
disciplina política que la de los interé­
sese de una buena parte de sus elec­
tores, no procuran por todos los me­

do vocales de la sección S.’ en el Ju­
rado mixto menor de transportes ma­
rítimos de Gijón. (“GiWieta” 4 abril.)

dios que esa disposición sea modifi­
cada.

De no darse por el Gobierno una 
pronta y eficaz solución, nada de ex­
traño tendría que el día menos pen­
sado nos encontrásemos con conflic­
tos de trascendencia.

Folletín de TRABAJO

La organización obrera
Cottfermc^o pronunciada en la Se­
mana ^^£Bal de Madrid por don Jo­

sé M. Gallegos Rocafull

¿Vende usted herramien­
tas y maísuínar&a de tra- 
feas©? ¿Tiene pr^dnetos 
de dm^^necía y per^Mstse* 
ría? ¿Ofrece ventabas a 
nlaz©s? ¿Abones naea ías 
tierras? ¿Tiene Caía de 
Ahorros? ¿Teíídos. esonó- 
micos? ¿Utiles de Km- 
mer.a? ¿Esne®í^lcos? ¿Sal­
dos? Anuncíese en TSIA- 
^^AJO. TBABAJO llevará 
el nombre de sis casa a 
los ^.osü^’.res modestos, a 
manos de los oh^x'^ros y 
empleados- a los Sindica­
tos-. es decir, a la inmensa 
ma vori a de los one deben 

ser atas erm**-»^»-*'—’es.
Pida tariífas al A**a.rt.a- 

do 12119. MA^^-’^ •

ción de escuchar a una representa­
ción de cada organización obrera, la 
cual le expuso que cada organización

profesional.

de las constituidas legalmente rele-: 
vase a sus asociados, y que aquellos 
compañeros camareros que por no 
estar inscritos en ninguna de las 
organizaciones legalmente constitui­
das se les reservaba la libertad a la 
parte patronal de solicitar los rele­
vantes donde lo estimara conveniente.

Le hicimos ver al ministro del Tra­
bajo que en nada gravábamos jos 
intereses de la industria, puesto que 
los colocados paseábamos una sema­
na en beneficio de nuestros compañe­
ros hambrientos, y que, como bue-

Según la propuesta patronal, en el 
plebiscito sólo tomarían parte los ca­
mareros que trabajan, y nosotros en­
tendemos que no puede negarse de­
recho al voto al que lleva toda su vi­
da en la profesión y está parado, pues 
tiene tanto o más derecho que aque­
llos que, aprovechando una huelga, se 
atreven a llamarse camareros con dos 
meses de profesión, y carecen de los 
conocimientos más elementales den-

nos cristianos, teníamos el deber de 
dar ejemplo.

Se le hizo ver también la necesidad 
de que por el ministerio sé designa-

Amwdese en

TRABflF
Busca desesperada 
de trcdíajtíi

tro del oficio.
En cuanto al tope hemos pedido 

que, puesto que la división de loca­
les no está hecha con arreglo a la 
realidad de las categorías, se pida el 
nombramiento de una Ponencia que 
realice de nuevo la distribución, y 
que las liquidaciones se hagan por 
semestres o anualidades, para evitar 
que, llegado el verano, en algunos lo­
cales despidan al 50 por 100 del per­
sonal, y evitar así el aumento del pa­
ro, sin perjudicar a la industria.

decreto de 8 de diciembre de 1934, re 
lativo al contingente de trabajadores 
extranjeros, cuyo complemento cons, 
tituye el nuevo decreto. Este estipula 
que las disposicones, según las cua. 
les los extranjeros están obligados, a 
su llegada al país, a comunicar ésta 
a la administración comunal de su 
residencia, y a inscribirse ' dentro ds 
los quince días en el registro de ex. 
tranjeros, no se aplican a los turistas 
ni a las personas en viaje de negc» 

' cios o de estudios más que en el caso 
• de que su permanencia en el reino ex 
■ ceda, respectivamente, de sesenta o 
treinta días consecutivos.
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Las oljras de 
reconstrucción 
de Oviedo

Se obliga a los propietarios 
a activarlas

TERUEL.—Comunican de Torrien- 
te-que un grupo numerosísimo de 
obreros parados se personó esta ma­
ñana en un camino vecinal en cons­
trucción, en el cual trabajan numero­
sos vecinos de los pueblos colindan­
tes, con la pretensión de trabajar a 
la fuerza o, en caso de que no se les 
admitiese así. establecer un turno pa­
ra el trabajo. Con este motivo se so­
liviantaron algo los ánimos, teniendo 
que intervenir fuerzas de la Guardia 
civil.

Pero la representación patronal,, 
sin alegar A&a f/a^ón,^ dice , 4ue fió 
quiere más qué el plebiscito, sin du-

Las secciones 4.", 5.* y 6.’ se han , 
mostrado favorables a la creación del 
Comité oficial regulador. Han suspen­
dido sus trabajos para recopilarlos 
con objeto de llevarlos a las delibera­
ciones de las secciones 8.“ y 9.\ que 
agrupan, respectivamente, a los patro­
nos y a los obreros, y que han sido 
convocadas para reunirse en los días 
23 y 24, respectivamente, del mes ac- 

, tual.

E1 gobernador general manifestó 
que la Junta de Socorros había acor­
dado conceder un plazo de diez días 
a los propietarios de los edificios des­
truidos, para que procedan a los tra­
bajos de descombro. Cumplido ese 
plazo,. se les concederá otro de cua­
renta días para comenzar los traba­
jos de reconstrucción. Si dicha orden 
no fuera cumplida se les retirará la

Parece que el sector obrero lleva a 
su sección un proyecto de Comité re­
gulador, con objeto de someterlo a 
deliberación.

indemnización concedida.
Añadió el gobernador que había 

estado en su despacho una Comisión 
de obreros de Casa del Río, que se 
negaban a firmar los “carnets” de 
Itrabajo. Los obreros, después de la

Algunos desaprensivos se dedi* 
can a vender nuestro periódico, 
pidiendo al mismo tiempo ''para 
los obreros católicos”. Debe­
mos advertir que TRABAJO se 
vende al precio único de diez 
céntimos en toda España, sin que 
los voceadores estén autoriza­
dos a pedir cantidad alguna por 

ningún concepto.

fundado por católicos ni limitara el ingreso sola­
mente a los católicos. En este caso, el Sindicato no 
podría ser confesional y, sin embargo, se tolera a 
los obreros inscribirse en él. No es, pues, la confe­
sionalidad, a juicio de la Sagrada Congregación, 
absolutamente necesaria, de tal modo, que nunca, 
ni por ninguna razón, pueda prescindiré de ella.

* Hay, pues, en materia de confesionalidad, algo 
prohibido; pertenecer a Sindicatos opuestos a la
fe, p -contrarios a la moral, o enemigos de la paz y

( Continuación)

para que en ellos puedan los obreros defender sus 
intereses económicos sin esclavizar su conciencia.

También en este caso la ongregación no hace 
más que repetir disposiciones dictadas por los Pa­
pas, concretamente por León XIII y Pío X, y aun­
que la norma es valedera para todos los países, 
conviene no olvidar que los documentos pontificios 
que se citan están dirigidos, el uno a los Estados 
Unidos, y el otro a Alemania, dos naciones de ma­
yoría protestantes, en las que, por lo mismo, las 
cuestiones de confesionalidad son extremadamente 
delicadas.

Finalmente, la Sagrada Congregación, repitiendo

existía antes de implantarse el por­
centaje.

Réstame, por último, decir que vet 
con pena que los periódicos de la no­
che que se han ocupado de nuesta 
asunto están completamente desorier» 
tados, aunque no dudo de su buens 
intención.”

I Después se procedió al nombra­
miento de nueva Junta directif a, qui 
quedó constituida de la siguienti 

. fgrmaj, „ , . ,.4 1^
í * Présidente, Géegbrio’Mateos; W 
■ presidente, Sérvulo Carreño; secre-

p

tario, César Martínez,; vicesecretaijt 
pueda volver al régimen de propinas, Jesús. Lozáno; contador, Julián Hita; 

tesorero, Manuel Gutiérrez, y voca-

da, confiando demasiado en que se

olvidando, sin duda, que, llegado el 
momento de transformación de los

entrevista, accedieron a firmar los 
“carnets”. Dijo también que, todos los 
obreros que no cumplan este requisi­
to quedarían sin trabajo.

“Obtener el mayor aumento posible de los bienes 
del cuerpo, del espíritu y de la fortuna” ; éstos, “ex­
clusivamente encargados de la defensa de los de­
rechos y utilidades legítimas de los asociados en el 
mercado del trabajo”, o, lo que es lo mismo, exclu­
sivamente profesionales. Los prirneros, como abso­
lutamente legítimos en todo tiempo y en todo lugar; 
los egundos, como aconsejados o exigidos por las 
circunstancias. ¿Cuáles son éstas? Hasta cuatro se­
ñala Pío XI, y algunas de tal amplitud, que di-

les; Mateo Juan Sánchez, Juan Gaf
salarios, no se llegaría al sistema quel cía Y ^uis Valenzuela.

La Junta directiva de la Unión de Obreros Municipales durante 
la última reunión celebrada

(“Foto” TRABAJO)
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brerías católicas, Prensa católica, cerería católica, 
funeraria católica... Y si en algunos casos el título 
está perfectamente justificado, en otros es franca­
mente ridículo. Dejemos el nombre de católico para 
cosa más seria y aspiremos a demostrar nuestro 
catolicismo con el espíritu y con las obras.

Tampoco se impone taxativamente a los Sindi­
catos confesionales la presencia de un consiliario 
eclesiástico. La Sagrada Congregación encuentra 

j laudable que los Obispos del Norte de Francia ha-

en promover de manera eficaz la formación cristiané 
de los obreros. Y quizás el medio más indicado par^ 
ello sería designar en cada diócesis un pequeño nú'

E1 
meni 
narií

mero de sacerdotes con una sólida preparación sO'. paíse

concordia entre las clases sociales ; algo tolerado • fícilmente habrá ningún país en que no se den. En 1 yan confiado a sacerdotes competentes y celosos el 
viaaaoi'i^a. i aej-a anea lao aki-avae ana/lon inOPl-iHirSA AM Rín- j CUidudO dC aSÍStír a lOS dÍreCtÍVOS y a lOS míembrOSinscribirse en Sindicatos neutros cuando necesida- ¡ este caso, los obreros, pueden inscribirse en Sin- j 

des particulares obliguen a eUo; y algo £i;onsejado: I dicatos neutros, “siempre que se propongan res­
formar Sindicatos para católicos y entre católicos. ¡ petar la justicia y la equidad y dejen a los socios

Todavía son más explícitas las declaraciones de católicos plena libertad para mirar por su concien­
Pío XI en “Quadragesimo Anno”. Después de recor­
dar las exhortaciones que León XIII había hecho 1 
par constituir Sindicatos obreros, escribe; “Los 
consejos de León XIII se llevaron a la práctica de 
diversa manera, según las circunstancias de los 
distintos lugares. En algunas regiones,, una. misma 
Asociación tomaba a su cargo realizar todos los fi­
nes señalados por el Pontífice. En otras, porque

cia y obedecer a los mandatos de la Iglesia”. En­

casi a la letra palabras de León XIII, reconoce que
“necesidades particulares pueden obligar a obrar 
diferentemente”. Y esta salvedad que aquí se hace 
permite establecer un tercer grado de confesiona- 
hdad. Pudiera, en efecto, ocurir que para asegurar 
una eficaz defensa de los intereses profesionales, 
que es el fin primordial de los Sindicatos, tuvieran 
los obreros que inscribirse en uno que no estuviera

cial, con un exquisito sentido de la justicia, disert 
tos y prudentes y, sobre todo, íntimamente pene* 
trados de la caridad de Cristo, consagrados total' 
mente a este menester. Su celo les sugerirá mil me* 
dios para llegar al alma de los obreros, y en elloSi 
a la vez, encontrarían los Sindicatos consejeros lea-
les y desir'terp<^~
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a los que podrían acudir coB 
casos dudosos que en su actuæ

de los Sindicatos en lo espiritual, así como en las 
cuestiones en que se encuentran implicados prin­
cipios de moral. Pero más bien que consiliarios pro­
piamente dichos, recomienda la Congregación que
se nombren “misioneros del trabajo”, cuya función 

ción de los católicos en Sindicatos neutros y ver si! había de ser• magistralmente fijada por Pío XI.
juiciar si. las circunstancias exigen o no la inscrip-

Dice, en efecto, en “Quadragesimo Anno”, que suéstos cumplen o no las condiciones que señala el
Papa, es misión propia de los Obispos, a cuyas finalidad principal ha de consistir en “buscar con
normas habrán de atenerse en cada caso los ca­
tólicos.

afán apóstoles seglares, tanto obreros como patro-

ción encontraran.
Paralela a la discusión sobre la confesionalids'^ 

de los Sindicatos, fué la que también durante m®' 
cho tiempo se mantuvo sobre el carácter puro *’ 
mixto que hubieran de tener. Venciendo no poc^® 
dificultades, se llegó a la conclusión de que los SU*' 
dicatos de obreros industriales habían de ser puro®' 
pero se mantuvieron las reservas y las salvedad^®
cuando se trataba de los obreros del campo.

nos, en elegirlos prudentemente, en educarlos e ins- ¡ Hoy las dificultades de orden doctrinal están to' 
truirlos convenientemente”. Y todavía más adelante! talmente superadas. La suprema autoridad eclesiá®'Nótese que en ninguno de estos documentos se uuuwb wuvcuwuwmcuLc . i tuu^via iu«xo auciauLv, taimente superauas. jua suprema autunuau eeiw- 

i exige que los Sindicatos confesionales lleven el ti-i l®s recomienda con todo ahinco que se dediquen ai tica estima que el carácter puro de los Sindicato^'
Nótese que en ninguno de estos documentos se

las circunstancias lo aconsejaban o exigían, se re-1 exige que los Sindicatos confesionales lleven el ti-t æ® recomienaa con toao aninco que se aeaiquen ai tica estima que el carácter puro de los bindica 
currió a una especie de división del trabajo y se tulo de católicos, y se comprende fácilmente, ya ¡ formar a estos hombres, enseñándolos, creando ins-1 no sólo en nada fomenta el odio de clases, sino <1*

. 'taxativamente declara que “la Iglesia reconoce)
afirma el derecho de los patronos y de los obrefo^ 
a constituir asociaciones sindicales, sean separada®' 
sean mixtas, y ve en ellas un medio eficaz para ‘ 
solución de la cuestión social”. Más aún; “estiá*’

instituyeron distintas asociaciones, exclusivamente que la confesionalidad consiste en algo más que en ! tituciones cristianas, fundando Circuios de estu- 
encargadas unas de la defensa de los derechos y palabras. Un aplauso a los que gallardamente lo dios y organizando para ellos tandas de Ejercicios
utilidades legítimas de los asociados en los merca­
dos del trabajo ; otras, de la ayuda mutua en los 
asuntos económicos; otras, fiinalmente, del fomento 
de los deberes religiosos y morales y demás obli­
gaciones de este orden”.

De modo que Pío XI reconoce y • admite como le­
gítimos tanto los Sindicatos confesionales como los 
que no lo son. Aquéllos con una finalidad íntegra:

ostentan si con él quieren proclamar su amor a Je- espirituales.
sucristo, su respeto a la doctrina católica, su admi- i Naturalmente que todos estos trabajos son aún 
ración a la obra de la Iglesia y su deseo de que se más necesarios' cuando los obreros están organiza-
extienda y complete. Pero no hagamos cuestión del dos en Sindicatos no confesionales o neutros. Si 
título. Ni es necesario llevarlo, ni es sienipre de [los Prelados españoles consideraran .que las circuns- 
buen gusto emplearlo. Tengo la impresión de que tancias actuales demandan la constitución de e^tos 
no ha habido siempre la debida moderación en el Sindicatos, habría que pensar seriamente, de acuer- 
uso de tan honroso título. Hav va demasiadas li- do con las normas de Pío X en “Singulari quadam”.

moralmente necesaria la constitución de tales a®° 
ciaciones” y “exhorta a constituirlas,” (Sagr^ 
Congregación .p,! Obispo de Lille). _ .

Y Pío.XI señala, como uno de los más valio®^
* Continuará.)
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GINEBRA, PESIMISTA

Ginebra es pesimista en cuanto a las soluciones contra el paro. 
No se encuentran fórmulas eficaces para este problema universal, el 
más grave de cuantos preocupan a todos y a cada uno de los países 
del mundo. He aquí una afirmación desconsoladora que traemos a 
comentario con ocasión de lo que en la última página de este mis­
mo número dice el delegado español en la Oficina Internacional

¿Se encuentra el mundo ante un problema sin solución? Pese a 
las decepciones de Ginebra, nosotros decimos que no. Existen fór­
mulas eficaces, que los pueblos y los hombres se resisten a aplicar­
las. Suya sea la culpa y suya la responsabilidad.

Hace casi medio siglo que se dejó oír en todos los ámbitos del 
universo la voz augusta de León XIII pidiendo paso a la doctrina 
social cristiana. Hace menos tiempo, un eco vigoroso de aquella voz 
ha vuelto a resonar. Pío XI convoca a las gentes de la tierra para 
que retornen a los caminos de la verdad.

Las doctrinas materialistas están en quiebra. Sobre sus ruinas 
es inútil empeñarse en reconstruir nada. Ginebra se desorienta; los 
hombres fracasan.

Entre tanto, la voz luminosa de la Iglesia Católica muestra fór­
mulas al mundo, y el mundo parece que se quiere suicidar.

En vano los estadistas discurren y legislan. En vano los técnicos in­
forman y aconsejan; en vano la burocracia escribe números y núme­
ros en los cuadros estadísticos ; todo en vano. El problema no es de 
números, no es de importación y exportación, no es de maquinismo, 
aunque el maquinismo cree dificultades; no es tampoco de jornadas 
de trabajo. Ginebra está desorientada. El problema no lo resuelve la 
revolución socialista; es inútil.

En cambio, hay un remedio estupendo, que no se ensaya, porque 
los hombres están ciegos y sordos; un remedio sencillo: moralidad 
cristiana. Sobre la materia, el espíritu; sobre el egoísmo, la cari­
dad; sobre la coacción y el odio, la justicia; sobre todo, un Dios a 
quien se deben rendir cuentas indefectiblemente. Fuera de este pro­
grama no hay más que mentiras, desengaños, injusticias y utopías. 
Lo demuestra la razón, la historia, la vida misma del mundo.

De grado o por fuerza hay que aceptar el principio y el fin del 
hombre; y en medio una obligación permanente en cuanto a mora­
lidad, y, en consecuencia, un resultado bueno o malo. La historia 
de cada hombre acaba con la palabra fría, lacónica y terrible de la 
nada material: “Murió.”

Ginebra se desorienta. El mundo marcha ; millones y millones de 
hombres pasan hambre. ¿Será posible que este problema, fatalmente, 
no tenga solución?

La fórmula existe: la ha dado la Iglesia Católica. Quien tenga 
ojos, que vea, y quien tenga oídos, que oiga. Ricos y pobres, altos 
y bajos, gobernantes y pueblos: ¡Moralidad! ¡Espiritualidad!

Amarás a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti 
mismo.

PROBLEMAS
CAMPESINOS

El pequeño propietario^ injusta­
mente desamparado en España
Juega con desventaja con tres elementos; 
el usurero, el especulador y el Estado. 

Siempre pierde la partida

¿SE COMPRENDE ASI EL ESCEPTICISMO 
PROFUNDO DE LA GENTE 

DE LOS PUEBLOS?
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Nos llaman demagogos quienes han
tenido

Muchos ricos y 
apoyarse ahora

olvidados los Evangelios 
y las encíclicas
políticos y escritores desmemoriados (juieren 

en textos ciclo si ih:os santos ejue arrinconaron

n?qí^T^^ abriendo ya de nuevo las casas del 
PUEBLO QUE FRAGUARON LA REVOLUCION Y EJER- 

CIERON LA TIRANIA DE LOS OBREROS

RUSIA HA formado WA GENERACION DE NIÑOS 
V N T E S

Mientras los aristócratas y ios grandes ‘ hoteles de España man 
tienen a cocineros franceses, Francia despide a los 

pocos espacies que allí trabajan

Confusionismo y’ 
perturbación

pERSONAJES que se tienen por buenos católicos han 
* salido al paso del movimiento sindical cristiano 
que TRABAJO patrocina, defiende y alienta con vibran­
te entusiasmo.

Estos personajes políticos, oradores de fama, escrito­
res y periodistas notables, se creen en el caso de repa­
sar ahora los Santos Evangelios, y los Tratados de Teo­
logía, y otras muchas cosas que en otro tiempo guarda­
ron entre el polvo de sus bibliotecas. Pero ahora lim­
pian de polilla los libros santos y nos vienen a decir que 
somos unos demagogos, y que nuestras demandas cla­
ras de justicia social contradicen la doctrina cristiana.

Mucho sospechamos que estos oradores y escritores 
defiendan a los capitalistas y a los ricos que se han am­
parado en la falsa capa de catolicismo para despresti­
giar con sus egoísmos y rutinas a la Iglesia Católi­
ca. Mucho sospechamos que sean ellos los aludidos por 
Pío XI, cuando en la Encíclica “Quadragesimo Anno” 
defiende con palabras muy claras a la Iglesia contra 
las calumniosas imputaciones de quienes la achacan ser­
vilismo a los ricos y a los poderosos.

De todos modos, cuando esos oradores y escritores 
exhumen las Sagradas Escrituras y los pasajes evangéli­
cos y los textos de los teólogos, procuren al menos la 
objetividad exigible a cualquiera que se precie de nor­
mas éticas, y acuérdense de la parábola del rico Epulón 
y de aquella tremenda frase de Jesucristo: “Más difícil 
es que un camello pase por el ojo de una aguja que un 
rico entrar en el reino de los Cielos”.

Acuérdense de todo, y de vez en cuando estudien a 
León XIII y a Pío XI. Y, en fin, conviene que midan 
también su responsabilidad, porque... el ojo de una agu­
ja es muy estrecho.

tradicional hidalguía española, fruto de su profundo 
cristianismo; pero exigimos el respeto a los derechos ad­
quiridos por nuestros compatriotas.

El crimen mayor
P NTRE los innumerables excesos criminales que ha 

cometido el comunismo soviético desde que se im­
plantó en Rusia, el que más ha de repugnar a toda con­
ciencia honrada y el que está produciendo más graves 
consecuencias es éste de la depravación deliberada y 
sistemática de la niñez.

PAZ Y MANSEDUMBE

saF‘de“EspX°y'’muS®‘ *’“'‘’“ >»

que apenas han salido de las vran ^^?.™ ^^^ propaganda y los otros

terratenientes, que viven lejos de sus estado ’
tierras; obreros industriales y agríco­
las y funcionarios.

con propaganda y los otros

más que en nada en la
para sus proble

manera ha

Y se imaginan esto, en parte, con 
razon. Porque esas son las tres cla­
ses de personas que intervienen en 
la política y de ellas solamente r.c 
ocupan los papeles. Hay, sin embar-

se

go, una cuarta clase, la más laborio­
sa y sufrida, la más injustamente des­
amparada: la constituyen los peque­
ños propietarios de tierras.

El socialismo ha sido, principal­
mente, un partido político de fundo- 

y o^^eros industriales. En unos 
PT^ecen éstos sobre aqué 

la, disc líos, en otros a la inversa. En Fran­
cia, por ejemplo, si al socialismo le 
retiran los maestros y otros funcio- 

Estado—los de Correos. 
^ Telefonos, singularmen- 

te-lo dejan sin dirección, sin cua­
dros y sin fuerza parlamentaria poli­
tica. Tales partidos socialistas Uu ha­
rán fácilmente nunca una revolución 
decidida ; pero sobresaldrán
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montada la política española, 
que todo el mundo era, sin darse 
cuenta, naturalmente adversario de 
los pequeños propietarios. Los socia­
listas y los que viven en las ciuda­
des, porque reclamaban y obtenían 
la rebaja de precios en los artículos 
de primera necesidad que esos campe­
sinos producían. Los grandes terrate­
nientes y los especuladores interme­
diarios, porque les pagaban a un pre­
cio miserable la cosecha. Y nadie ha
querido ver que una de las bases me­
jor asentadas y más firmes de la na­
ción está constituida por esos pue­
blos de pequeños labradores, que, 
contrastando con el desarraigo y el 
estado flotante de los habitantes de 
las grandes ciudades y de los parti­
dos de ideario internacional, viven
apegados a las realidades de la tierra, 
tienen su vida vinculada al suelo pa- 

b ^^^° y conservan' inalterables esas 
o a- virtudes características de nuestra

maniobras parlamentarias, en los ar­
dides de la demagogia y en la siem­
bra de fermentos que preparen la 
transformación social del mañana.

En todas partes los campesinos se 
resisten a figurar en ese partido. Y 
lio solarnente los campesinos propie­
tarios, sino hasta los que son obre­
ros del campo. Ese amago de movi­
miento agrario francés es francamen­
te “reaccionario”. Tan reaccionario 
que es tachado por algunos de monár-
quico.

. gente a lo largo de la historia: honra- 
dez, paciencia, sobriedad, hospitali­
dad e hidalguía.

Y fluye, sin que nadie lo advierta 
ni nadie lo lamente e intente reme-
diario, esa sangría de emigración, por 
la que se va al extranjero la sustan­
cia misma ’
hecho una 
anterior.

La vida

de España, a que hemos 
referencia en el número

Vida simple y dura

de
! simple como

re-¡partida entre

esos labradores es tan 
dura. Es una curiosa
cuatro jugadores. Su 
; ser tan monótono co-

El desamparo de los es­
pañoles en el extranjero 

REPETIMOS' por tercera vez desde estas columnas 
editoriales que el Estado español tiene en grave 

desamparo a nuestros compatriotas que trabajan en el 
extranjero. La súplica angustiosa de unos cocineros es­
pañoles residentes en Francia, que nos transmite la Fe­
deración Española de Trabajadores, nos obliga a llamar 
de nuevo la atención de las autoridades y a pedir la co­
operación de las clases pudientes en este asunto.

Francia prohibe que mientras haya paro en ese ramo 
trabajen los extranjeros que lleven menos de diez años 
de permanencia, y aun a éstos les exige condiciones seve­
ras para renovación de su carta de trabajo. Mientras 
tanto, todos los grandes hoteles de España, y las em­
bajadas, y las casas de los aristócratas tienen en Ma­
drid cocineros franceses. Vea el lector las cartas que 
hoy publicamos de un cocinero español residente en Can­
nes. La situación de muchísimos compañeros suyos es 
verdaderamente angustiosa y el horizonte se muestra 
cada vez más cerrado y amenazador, y mientras se lla­
ma para dirigir las mejores cocinas de Madrid a cocine­
ros franceses, 500 trabajadores españoles especializados 
en este ramo se hallan sin trabajo en la capital de Es­
paña. Son cifras que nos dan los Sindicatos, y descono­
cemos cuál será la extensión de este mal en el resto de 
nuestro país.

No queremos emprender una campaña contra los tra­
bajadores extranjeros; pero sí pedimos y reclamamos 
del Estado, en nombre de los trabajadores, que no se dé 
un trato desigual a los españoles residentes fuera con 
relación al de los extranjeros residentes en España. Es 
decir, que se guarden en materia de trabajo la ley de 
la reciprocidad que se halla establecida en todos los tra­
tados políticos y comerciales. No queremos romper la

Esas escuelas rusas de las que fué rigurosamente 
excluida toda idea religiosa, todo escrúpulo de morali­
dad, todo freno a las precocidades sexuales, han sido y 
son verdaderas incubadoras de jovenzuelos delincuentes. 
L(^ dirigentes bolcheviques tuvieron al parecer en los 
primeros^ años de la revolución el propósito de arrancar 
^. ^®®^®''***’ todo lo que Rusia pudiese haber asimilado de 
civilización europea. Para ello era indispensable elimi­
nar previamente toda religión, toda moral, expulsán­
dolas de las escuelas.

Hoy justamente, cuando la alta burocracia soviética 
se deshace en obsequios y zalemas a los banqueros y 
estadistas de las naciones burguesas y parece olvidada 
la utópica aspiración a crear algo nuevo, social ni polí­
tico, se recoge con abundancia progresiva él fruto natn- 
ral de la escuela sin religión, mal llamada “laica”.

Pues bien; idéntico al programa cuyos resultados es­
pantosos vemos en Rusia—idéntico en su esencia, sólo 
diferente en la intensidad y el ritmo de su aplicación_ , 
era el programa escolar “laico” de los hombres del bie­
nio. De haberlo llevado adelante en su integridad, pron­
to habría podido la católica España competir con Rusia 
en ese tristísimo aspecto de la delincuencia infantil. ...

El espejo de Rusia no impedirá, desde luego, que Tos 
teorizantes de la enseñanza laica sigan en sus trece; 
pero ayudará, quiéralo Dios, a que la mayoría de la 
opinión se ratifique enérgicamente en el propósito de evi­
tar que en España se cometa jamás parecida infamia.

Las Casas del Pueblo
pARECE que se está a punto de autorizar la reaper- 
* tura de los focos revolucionarios denominados has­
ta hace poco “Casas del Pueblo”. Acaso cuando salgan 
a luz estas líneas algunos estarán ya en actividad.

Nosotros no podemos, en pura doctrina, oponernos a 
ninguna forma justa de la libertad de sindicación, ya 
que es precisamente esta libertad una de las ideas matri­
ces del programa social cristiano. Pero si algún caso hay 
en que parezca ilícito invocar tal libertad, sería el caso 
de los Centros socialistas, puesto queellos mismos se 
lanzaron fuera de la ley, con premeditación y ensaña­
miento, demostrando con hechos delictivos flagrantes 
cuál es la finalidad real y oculta de tales entidades.

Justicia estricta pedíamos en uno de los editoriales de 
la semana pasada, al solicitar que no se privase de “car­
net” a una masa de mineros asturianos. Justicia estric­
ta, es decir, tan alejada de la lenidad como del ensaña­
miento. Y es peor que lenidad, es un verdadero suicidio 
consentir que funcionen de nuevo, sin más ni más, los 
Centros donde ya sabemos que se prepara la destrucción 
de las instituciones del Estado, la subversión de todos 
los cimientos sociales, los incendios y voladuras de edi­
ficios, los asesinatos en serie...

No puede haber libertad para el individuo si comete 
un crimen flagrante o si cae en demencia furiosa. Tam­
poco se puede, en estricto derecho público, conceder li­
bertad de actuación a entidades que, por perversidad 
de sus directores, planearon y encubrieron las memora­
bles salvajadas de octubre. Para poner término a su 
clausura tendrían que mediar circunstancias y garantías 
que están muy lejos de existir por ahora.

Domingo de Ramos. Oleadas def 
luz y auras de primavera sobre la < 
Ciudad Santa y sus verdequeantes ' 
colinas; aromas de rosas, de nardos, , 
de bálsamos y terebintos; ondear de 
palmas y olivos; crujir de ramas des- ; 
gajadas y de mantos arrastrados por 
el suelo: coros de voces infantiles, y 
“¡hosannas!” de entusiastas multitu­
des; ruidos de naturaleza y vibración 
de almas....

Hace ya diez y nueve siglos. Des­
de la poética y silenciosa Betania, 
adonde en vísperas de su Pasión ha­
bía ido en busca de unas horas de so­
laz, al lado de sus íntimos, subió Je­
sús por la vertiente oriental del mon­
te de los Olivos en dirección a Jeru­
salén. Al llegar frente a la pequeña 
aldea 'de Betfagé dice a dos de sus 
discípulos: “Id a esa aldea que veis 
de frente, y a la entrada encontra­
réis una asnilla atada juntamente con 
su pollino. Desatadlos y traédmelos, 
y si alguien os llama la atención, bas­
ta que le digáis que “el Maestro” las 
necesita, y al punto os los cederá.” 
He ahí todo el boato, el tren de la en­
trada triunfal de Cristo en-Jerusalén. 
Así, caballero sobre humilde jumenti- 
11o, escoltado por sus Apóstoles y pre­
cedido y seguido de gentes sencillas 
del pueblo, rodeó Jesús la cima del 
monte de los Olivos, y al desembocar 
la regocijada procesión por la ver­
tiente occidental, dando vista a la 
gran ciudad, inundada en el esplen­
dor de su desbordante magnificencia, 
del choque de la multitud que llegaba 
con la que se agolpaba a las puertas 
brotó el grito de júbilo, la aclama­
ción entusiasta, cuyos ecos no han 
podido apagar los siglos: “¡Hosanna 
al Hijo de David! ¡Bendito el que 
viene en nombre del Señor!...”

“triunfo”. Y ya más cerca de nos­
otros, algo podría decirse también de 
los brillantes desñles de las grandes 
ceremonias oñciales y aun de los reci­
bimientos dispensados a tantos per­
sonajes políticos en estos tiempos de 
igualdad y democracia...

La de Cristo sí que es democracia 
de verdad y de corazón : de un corazón 
tierno y compasivo para todos, pero 
que no puede ocultar sus preferencias 
y predilecciones por los pequeños y 
los humildes. “Rey inmortal de los si­
glos”, y aun de regia ascendencia hu­
mana, entró en el mundo por el arco 
triunfal del musgoso y resquebraja­
do techo de una gruta, y se despidió 
de la vida con el triunfo del Domingo 
de Ramos, preludio del Calvario de 
Viernes Santo. Rey pobre y humilde, 
manso y pacífico: así entró Cristo en 
Jerusalén; no en plan guerrero, de 
dominador de pueblos, sino con misión 
redentora de conquistador de almas, 
de imán de corazones.

Sublime contraste de grandeza y 
sencillez. Es el Señor de todas las 
cosas—acaba de dar de ello una pe­
queña pero significativa muestra dis­
poniendo de una propiedad privada, 
con sólo decir; “El Señor lo nece­
sita”—y véase todo el aparato de 
su entrada triunfal en Jerusalén. 
Compárese con la ostentación de los 
conquistadores romanos, a quienes 
el Senado otorgaba los honores del

Hoy que los pueblos de Europa, no 
bien cicatrizadas aún en sus espaldas 
las heridas del tremendo latigazo de 
la gran guerra, empiezan a armarse 
para otra quizá más espantosa ; cuan­
do en las relaciones internacionales 
de pueblos, como en las sociales de 
clases, parece que no cuentan más 
factores que los de riqueza, número, 
armamentos; es decir, fuerza y ma­
teria, ¡qué dulzura tan sedante trae 
a las almas la visión inefable del rei­
nado de paz y mansedumbre del Obre­
ro divino de Nazaret, llamando a los 
pueblos al amor y a la concordia y a 
las cases sociales a la cruzada del 
trabajo y de la paz!...

“Este es Jesús, el gran Profeta de 
Nazaret”, gritaban las masas popu­
lares que se llevaba de calle el gran 
amigo de los hombres, el gran bien­
hechor de la humanidad. Alma gran­
de, bondadosa, compasiva: había pa­
sado por el mundo haciendo el bien, 
sobre todo a los pobres y a los hu­
mildes. El que quiera llevarse así al 
pueblo, a las masas trabajadoras, que 
las conquiste como el Obrero divino 
de Nazaret; que se las gane como El 
las ganó: a fuerza de beneficios, de 
abnegación y de amor; a costa de su 
sangre y de su vida.

Clausura del cursillo organizado 
por la Confederación de S. O. C.

dn^n ^ hallarse más aterra-¡desarrollo suele
top'aeable. El labrado'r'po’ne 7u 

familia Pero eïïste eé trabajo de todos los dias para culti-cipios tradicionales de propiedad

adversos con frecuencia; intervienen 
entonces el usurero y el especulador, 
y llega, finalmente, el Estado.

El Estado no falla nunca al cobro 
de las contribuciones, es su deber. El 
usurero está atento a lo que pueden 
valer las fincas que no han produci­
do un año lo bastante, para dar sobre 
ellas un adelanto al propietario. Y el 
especulador se presenta en la era 
cuando la trilla acaba, cuando todo 
han sido gastos durante el año, y, 
más particularmente, durante la re­
colección, cuando el dinero es indis­
pensable, y ofrece contantes y sonan­
tes 50 reales por una fanega de tri­
go. Ya pueden venir todas las leyes

; los elementos le son

ter el dinero para pagar deudas, gas- elecciones toman medidas espectacu- 
tos de labranza y contribuciones del larmente para carreteras, y que lue- 
Estado. No hay organizaciones cor- go no pueden hacer nada. ¿Se com-
porativas ni existe instrucción ade­
cuada a las labores del campo. Mien­
tras muchos habitantes de Berbería 
tienen ya a su alcance máquinas y 
consejos útiles sobre abonos, los la­
bradores de muchísimos pueblos de 
España trabajan la tierra como la 
trabajarían los celtiberos. Y, carentes 
de organizaciones sindicales, estos pe­
queños propietarios se encuentran ab­
solutamente solos frente a todas las 
fuerzas, naturalmente adversas, en 
la terrible lucha por la existencia: el

prende ahora ese escepticismo pro­
fundo de la gente de los pueblos?

CRESPO TELI.O
Etb aiiiriiiiaiHn¡in!¡!riB¡i!Lgi-:; S ' fí s ~ - f;''" r

Estado, en primer término; los in-
que se quieran y todas las vigilanciasitermediarios, los usureros, los socia- 
teoricas imagmables; el trigo se va a listas, que imponen la baratura del 
un precio irrisorio, porque es mènes- pan; los politicos, que durante las

Para licenciados Ejército. Restablé­
cese Junta calificadora, 5.000 agentes 
Vigilancia, uniformados 450, Correos y 
Telégrafos, Porteros y Ordenanzas Mi­
nisterios, Alguaciles Juzgados de Ins­
trucción, Carteros urbanos, ingreso 
Guardia civil. Abriráse nuevamente Ca­
rabineros. “La Patria”, diario nacional, 
remite relaciones vacantes. Suscripción, 
cinco pesetas trimestre. Redacción: 
Santa Engracia, 24.

En la Casa Social Católica se lia 
clausurado el cursillo para propagan­
distas organizado por la Confedera­
ción Nacional de Sindicatos Católicos 
de Obreros.

Hablaron los cursillistas Federico 
López, tipógrafo de Madrid; Prieto y 
García, mineros de Moreda; Cañiza­
res, empleado de Orihuela; Becares y 
Hernández, de Valladolid; Sastre, de­
pendiente de Burgos; Campos, de Vi­
toria; Calvo, de San Sebastián, y De 
Oro y Retamal, de Madrid.

Con facilidad de palabra agrade­
cieron a los profesores las enseñan­
zas recibidas durante el cursillo, y 
glosaron diferentes temas sociales de 
los tratados en el mismo, y solicitaron 
unánimemente que se repitan estos 
cursillos. .

Después, Pérez Sommer, secretario 
de la Confederación, y Garrido, pre­
sidente de la Federación local, alen­
taron a los nuevos propagandistas 
para la obra que emprendían.

El P. Nevares recomendó constan­
cia y energía en la misión de aposto­
lado y estudio de las enseñanzas so­
ciales cristianas que son las únicas 
que pueden llevar a la sindicación 
obrera por el camino de las reivindi­
caciones justas.

Por último el presidente de la Con­
federación, Gregorio Alarcón, dió las 
gracias, por las muestras de afecto 
que les habían dado los cursillistas, 
prometiendo que estos cursos se re­
petirán y recordó los acuerdos sobre 
la confesionalidad tomados en el úl­
timo Congreso.
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EN MARCHA, AUNQUE LAS MASAS OBRERAS SEAN ESCEPTICAS'
■Q

Con lucha de 
clases no es 
posible ninguna 
solución

AH! SI SE CUMPLIERA LA JUSTICIA SOCIAL

Esta es la exclamación unánime de los trabajadores. Luego entonces la doctrina 
VERDAD. No baya pesimismos: Unidos en el gran movimiento sindical cristiano,

Debe él patrono dar 
ejemplo para evitarla

CRISTIASAP

dad. La propaganda demuestra que el socialismo no es más que amenaza y coacción- 
Ios ricos y los gobernantes?

social cristiana es la 
impondremos la Ver-

La propaganda con 
hechos

¿Se convencerán
La obra fecunda de un Sindu 
cato católico atrae a obrero^ 

socialistas

FUENTES DE BE JAR. — Organi­
zado por el Sindicato de esta locali­
dad, se ha celebrado un acto de pro­
paganda sindical, a cargo del activo 
propagandista Francisco Romero.

El local era insuficiente para con­
tener a la grán muchedumbre que 
acudió. Presentó al orador el secreta­
rio del Sindicato.

Francisco Romero comenzó dicien­
do que la cuestión de los Sindicatos 
debe ser puramente profesional y 
apartada de la política.

Puso asimimo de manifiesto los de­
beres y obligaciones de los patronos 
y la armonía que debe existir entre 
el capital y el trabajo, para sacar la 
conclusión de que nunca la paz social 
podrá ser una realidad, mientras pa­
tronos y obreros no estén unidos 
fraternalmente.

Un mitin de orientación sindical 
cristiana en casi todos los pueblos de 
Castilla es una novedad que causa ale­
gría. En la mayor parte de ellos los 
ha habido de matiz socialista o co­
munista, anarquista acaso; pero es 
muy raro aquel en . el que se ha habla­
do en sentido sindical cristiano. Así, 
cuando se visitan los pueblos de Avi­
la o Segovia u otra provincia cual­
quiera, es corriente observar cómo el 
público se admira de que principios 
tan justos hayan sido desconocidos, 
mientras las teorías socialistas han 
podido pasar como las salvadoras de 
los trabajadores, a pesar de su con­
cepción materialista, de su lucha de 
clases, de su tiranía sindical y de su 
concepto del Estado tiránico y absor­
bente.

Cinco mítines de orientación cristia­
na se han celebrado el domingo pa­
sado en la provincia de Avila. Los 
cinco en pueblos en los que se había

fraudáis al obrero es un crimen que 
clama al cielo venganza, y el trabajo 
que no rinde lo que debe falta a la 
justicia, que ha de dar a cada uno lo 
que es suyo”.

Afirman los oradores y aplaude el 
público. Condenan la arbitrariedad y 
las luchas fratricidas, y en el público 
claman varias voces; “¡Justicia para 
todos!”

Tomaron parte en el acto Emilio 
Soriano, de la Casa Social de Avila; 
Vicente Agustí y Eleuterio Paniagua, 
alumnos del I. S. O.; José Salinas, 
secretario de la Unión Obrera Cam­
pesina, y Quintín Pérez Liébana, de 
la Sección de Propaganda del I. S. O.

pasaban de trescientas; casi todo elilos principios doctrinales del socialis-,
pueblo.

En Palacios de Goda se ha recurri­
do a todos los procedimientos revolu­
cionarios: huelgas sin justificación, 
coacciones, tiros. Un muerto y mucho 
odio es el balance de la actividad “so­
cial” de este pueblo.

Los socialistas se resisten a asistir 
al acto. Poco a poco, sin embargo, van 
llegando casi todos los trabajadores. 
Interrumpen desde el primer momen­
to. “Eso es verdad”, se oye más de

“Mientras existan, decía, esas gran­
des Sociedades anónimas, que buscan 
solamente sus grandes dividendos y 
tratan fríamente a los obreros, con- 
máquinas y no se preocupan de su 
máquinas, y no se preocupan de su 
mejoramiento moral y material ; 
mientras el obrero vea en sus patro­
nos gesto hosco y despreocupado, y 
no amigo que amorosamente le 
tiende su mano; mientras unos y 
otros no laboren unidos por la paz 
social, ésta será un mito, y la indus-

hecho mucha propaganda revolucio­
naria, ninguna o muy poca social-cris­
tiana.

¡Si nos arrendasen dos

obradas!

tria y el comercio arrastrarán unaipobre. 
vida lánguida, propia de aquellos paí- • ¡Con

FONTIVEROS.—Cuna de San Juan 
de la Cruz. Pueblo eminentemente 
cristiano. Hay Sindicato católico obre' 
ro. Mucho entusiasmo en los socios. 
Bastante falta de trabajo. El local en 
donde se celebra el acto está rebosan­
te de público. Predomina el elemento

Ya en la calle, la conversación se 
anima. “Yo, gracias a Dios, vivo con­
tento-y satisfecho. Y eso que he pa­
sado treinta y seis años de mi vida 
sin acostarme un solo día en la cama. 
Un saco de paja ha suplido a aquélla. 
Pero hoy vivo tranquilo. Mi trabajo 
ha dado su fruto. Poseo diez hectá­
reas de terreno, que me dan pan para 
todo el año. Las labro con cariño, y 
cuando a los demás les da diez fane­
gas por obrada, yo recolecto quince. 
No me falta pan, cosa que no pueden 
decir todos los obreros de este pue­
blo”. Esto lo dice un bracero que no 
cumple ya los cincuenta años.

“Si a los obreros nos arrendasen- un 
par de obradas, aunque no más fuese, 
dice otro, para coger pan para los me­
ses del invierno...; pero, como no te-

una docena de veces. “Porque es ver­
dad lo decimos”, contesta el orador. 
“Nuestra doctrina no sabe engañar”.

El mitin ha terminado, estando de 
acuerdo oradores y público. Tomaron 
parte en él un obrero de Arévalo, Víc­
tor García Paños, Miguel Tulleuda y 
Eleuterio Paniagua, alumnos del Ins­
tituto Social Obrero, y Quintín P. Lié- 
bana, de la Sección de Propaganda 
del mismo.

Comentarios y charla en la calle. 
“Yo no entiendo eso del “histórico” de 
que han hablado ustedes—se refiere al 
materialismo histórico de la doctrina 
socialista—, ni iríamos a la lucha de 
clases si se practicase esa justicia 
que ustedes defienden y que tan poco 
se cumple; pero los ricos son muy 
egoístas, y así no puede haber paz, ni 
colaboración, ni trabajo debidamente 
retribuido. Más pan y habrá menos

mo. Quiere la mejora del trabajador, 
y no se da cuenta de que la busca con 
procedimientos que le han de llevar a 
lo contrario ; a la miseria moral y ma­
terial del obrero.

El derecho a la vida de la doctrina 
social-cristiana, la función social de la 
propiedad, en virtud de la cual ha de 
atender aquélla al bien de la colectivi­
dad; el empleo de los bienes super­
fluos en obras de caridad, beneficencia 
y magnificencia, el acceso del obrero 
a la propiedad y la intervención del 
Estado con su misión de “dirigir, ur­
gir, vigilar y castigar”, el derecho al 
trabajo...; eso sí que puede resolver 
los problemas sociales.

E1 mitin ha sido un éxito más. Ha­
blaron Celso Prada, tipógrafo de Avi­
la; Vicente M. Hernández, del Secre­
tariado de la Casa Social; Miguel Tu- 
lleuda Viladrich y Víctor García Pa­
ños, alumnos del I. S. O., y Aresio 
González Vega, presidente de la Casa

BERCI

qué satisfacción oyen la doc-

Un pueblo que padece

hambre

AL DE ZAPARDIEL.—
También en este pueblo, agrícola co­
mo los anteriores, han estado los pro­
pagandistas del I. S. O. y de la Casa 
Social de Avila.

El invierno ha sido crudo. El paro, 
casi absoluto. Los obreros han pasa­
do y siguen pasando no pocos apuros 
para atender a las necesidades del 
hogar. Por ello les suena tan bien a 
los oídos el derecho al salario fami­
liar. Pero la realidad, que niega en la 
práctica muchas veces los derecho'S 
más justos, les dice a los modestos 
jornaleros del agro castellano que 
TRES PESETAS—el día que las ga­
nan—no son suficientes para llevar 
una vida decorosa y digna. Y gracias, 
arguyen, que Dios nos asiste y lleva­
mos con conformidad nuestra pobre­
za. Pero esto no podrá seguir así.

ARGANDA.—El Sindicato local ^, 
obreros del campo, unido a la U. O.j; 
viene desarrollando una gran laQ' 
Por medio de él se ha logrado colo, 
car a todos los obreros que. tenía p^ 
rados en diversos trabajos que la D; 
rectiva busca y pide.

Se ha tomado en arriendo una {. 
ca para la producción de remolacb 
donde, además del jornal diario, 
que la trabajan tienen un 25 por ] 
de los beneficios que produce.

Obreros socialistas solicitan con 
nuamente su ingreso. Las petidott 
son estudiadas antes de admitir; 
definitivamente. En estos días han ; 
gresado 28.

1 Está funcionando un Círculo de E; 
¡ tudios, al que asisten numerosos ai 
. liados, explicándose por Alberto h 
- zaro, vicesecretario de Unión Obrar 

Campesina, legislación social, orgar, 
. zación sindical y doctrina social cali 
. lica.

ses donde la política predomina y de­
ja a un lado la cuestión social para 
que se resuelva ella sola.”

Durante su disertación, el orador 
fue aplaudidísimo, y al finalizar, una 
estruendosa salva de aplausos pre­
mió su labor.

La Sindicación 
Cristiana y el 
^lutualismo 
en Segovia

trina y cómo la comprenden!
“No guardéis los bienes superfluos 

cuando haya a vuestro lado obreros 
que no trabajan, niños que comen mal 
y visten peor, madres que sufren con 
la miseria de sus hogares”, dice uno 
de los propagandistas.

“Mirad, patronos, que el paro for­
zoso es el peor consejero del obrero 
y el que más elementos proporciona 
a la revolución”. “Poneos en el lugar

nemos quien nos fíe, se las dan a los 
que no pueden trabajarlas bien, por­
que llevan muchas, y... todos anda­
mos mal”.

Con poco se contentan estos pobres 
obreros, y... ni eso se les da.

Más pan y habrá menos

luchas”. Así hablan muchos “revolu­
cionarios” de los pueblos de Castilla.

Católicos y socialistas discuten

en la calle

luchas

LANGA.—“Os traemos palabras de 
sinceridad y de paz. Buscamos vues­
tro bien, y por ello defendemos la jus­
ticia que se basa en el amor y la ca­
ridad”. Así empieza el mitin de orien-

Social de Avila.
En la calle, el interruptor socialis­

ta discute con los alumnos del I. S. O.
—Yo veo bien lo que ustedes dicen, 

pero me revienta el clero.
—Eso no pasa de ser un lugar co­

mún. Haga acusaciones concretas. 
¿Cómo entiende usted la sociedad? 
¿Qué sabe de religión? ¿Qué concep­
to tiene usted del Estado? ¿Cómo re­
gularía usted la propiedad para que 
todos fuésemos felices? ¿Sería usted 
capaz de repartir la propiedad de es­
te pueblo y hacer que, a la vuelta de 
un solo año, conservasen todos su 
parcela y la trabajen debidamente?

Unas cuantas preguntas más, y el 
socialista, de nombre, termina por 
confesar que él no ha estudiado y

• que no puede contestar.

También a Bercial ha llegado la se­
milla de la doctrina socialista, aun­
que disfrazada—oportunismo marxis- 
ta—. Va. al decir de sus propagandis­
tas, a sacarles de la miseria en que 
viven, y... les sume en la miseria mo­
ral de la irreligión y les enseña a 
odiar sistemáticamente.

Cuando termina de hablar Aresio 
G. Vega, al que han precedido en el 
uso de la palabra Celso Prada y Vi­
cente Agustí, el público le tributa una 
gran ovación.

¡El quinto mitin del día!

Obreros sin trabajo 
en la dársena 
de Sevilla

MAMBLAS. — El público, entre el 
que se hallaban no pocos forasteros, 
estaba un tanto impaciente por la

El Sindicato Provincial del Traba­
jo, en colaboración con la Mutualidad 
Obrera Segoviana, aneja al mismo, 
inauguraron recientemente una serie 
de conferencias, que tendrán lugar 
los jueves de cada semana, alternando 
una de carácter sindical y otra de ca-

del parado y decid qué haríais vos­
otros ante el hijo que os pide pan y 
tirita de frío, al que no podéis saciar 
el hambre, ni abrigar, porque care­
céis de medios y de lugar en donde 
poder adquirí ríos honradamente”, 
conmina otro orador, para añadir más 
tarde un tercero; “El jornal que de-

PALACIOS DE GODA, — Cuando 
llegan al pueblo los propagandistas 
—las cuatro de la tarde—, unos obre­
ros juegan a “la calva” o “morrillo”; 
otros matan el tiempo en la solana.

Para celebrar el acto se ha designa­
do un corral amplísimo. En una tena­
da, al norte del mismo, una mesa y 
tres sillas. Comienza el acto con un 
centenar escaso de personas. Cuando 
terminó de hablar el segundo orador

tación sindical cristiana de Langa. El ' 
público se compenetra con la doctri­
na desde el primer momento. Pero 
nunca falta un disconforme que in­
terrumpe. Su defensa del socialismo 
es tan pobre en razonamientos como 
rica, acaso, en deseos.

¿Cómo puede ser verdadera una 
doctrina que se basa en principios fal­
sos, materialismo histórico, luchas de 
clases, tiranía sindical, propiedad co-

I lectiva. Estado omnipotente?, se le 
pregunta, y... él no sabe que esos son

—Entonces, ¿cómo pretende resol­
ver los problemas sociales por el pro­
cedimiento simplista de la revolu­
ción?

Nuevo silencio por parte del mar- 
xista. Un consejo final. Respete has­
ta a aquellos a quienes usted cree que 
son sus enemigos, y defienda sus in­
tereses, pero con la razón por guía, 
la justicia por norma.

Propagandistas y obreros terminan 
dándose la mano. Estas charlas “post- 

! mitinescas” suelen ser más prácticas 
. que los mismos mítines.

tardanza de los oradores. Estos ha­
bían intervenido ya en otros dos ac­
tos. Actuaron Emilio Soriano, Vicen­
te M. Hernández, José Salinas y Are­
sio González Vega.

Propiedad privada para todos, se­
guros sociales, jornales familiares, 
compra de parcelas. Cajas rurales, 
justicia social, sindicación obrera. 
Más que aplausos, exclamaciones ínti-

Informan desde Sevilla que el SÍ! 
dicato de Obreros de la dársena t 
dirigido un escrito al ministro de Tr 
bajo exponiéndole la difícil situació: 
por que vienen atravesando. Le n 
cuerdan que estas obras comenzar 
el año 1931, por un valor total ■ 
treinta millones, y dando ocupación 
rail doscientos obreros. Posteriormei 
te se ha reducido el número de obn 
ros hasta el de trescientos. En el e 
crito se solicita la ejecución de Is 
obras conexas, como son una peqi 
ña exclusa en La Cartuja y las obra 
de desviación del colector del alca: 
tarillado al cauce nuevo del Guada 
ra, con las que se podría dar colocs 

’ ción a mil quinientos obreros y b 
' ducir así el problema del paro en i 
’ capital.

mas, espontáneas, sinceras, “j ¡ Eso es 
verdad!! ¡Muy bien!”... Y los propa­
gandistas emprenden el viaje de re­
greso. En el tren, camino de Madrid, 
comentan satisfechos el resultado de 
la jornada. Cinco actos más.

Para alivio del par

rácter mutualista.
Intervendrán en ellas 

personalidades técnicas 
tales como abogados, 
médicos y publicistas.

distinguidas 
sçgovianas, 
arquitectos,

Ni políticos, ni revolucionarios^ 
ni amarillos”

La primera conferencia, a cargo del 
abogado y periodista señor Martín 
y Gómez, versó acerca del.tema “Al­
gunos postulados de justicia social”, 
el cual desarrolló con extraordinario 
acierto, exponiendo las aspiraciones 
de la sindicación profesional cristiana.

La segunda fué explicada el pasa­
do jueves por el maestro nacional don 
Desiderio López Velicia, persona en­
tusiasta y competentísima en temas 
mutualistas, exaltando las virtudes 
del ahorro y la previsión, de las que 
es un verdadero enamorado.

A ambas conferencias asistieron 
gran número de socios y de obreros 
afiliados a orgnizaciones marxistas, 
siendo en ambas muy aplaudidos y 
felicitados los oradores.

MITIN SINDICAL EN LAS PALMAS
¡Soy un desengañado delQ^y”^”;----------z--- ^-----

El Uircido obrerosocialismo

GUIA (Las Palmas).—En el tea­
tro Hespérides de esta ciudad se ha 
celebrado hoy un mitin obrero. Pese 
a los rumores propalados por los so­
cialistas de que habrían de ocurrir 
incidentes, los trabajadores acudie­
ron sin recelos. No hubo la más leve 
protesta y los asistentes salieron sa­
tisfechos.

El Secretario del Comité local hi­
zo resaltar la importancia que para 
los trabajadores tenía el movimiento 
sindical cristiano

de Logroño
inaugura sus 
clases
Va a comenzar la 
organización sindical

El paro obrero 
en Sevilla

En Alcázar de San Juan 
se edificará una zona 

de casas baratas

En Las Palmas des­
aparece el monopolio 
socialista

Sc crean Sindicatos 
antiinarxistas

LAS PALMAS.—Ha quedado cons­
tituida la “Sección Gremial de Chófe­
res”, previa lectura del Reglamento 
social que todos aceptan sin reserva. 
La mayoría de los afiliados procedían 
del Sindicato de la U. G. T.

Fué elegida la siguiente Junta di­
rectiva :

Presidente, Manuel Alonso Santa­
na; vicepresidente, Víctor Ruiz Ro­
dríguez; secretario, Bartolomé Suá-

A continuación hace uso de la pa-1 
labra Juan Sánchez Pérez, Secreta­
rio de la Agremiación, quien expone 
con claridad la doctrina social cató­
lica y su incorporación al programa 
de los Sindicatos obreros. Dentro de 
ella podemos encontrar cuanto de 
bueno y justo hay en nuestras reivin­
dicaciones. Programa de realidades y 
no de utopías, como hasta hoy se nos 
ha predicado por las doctrinas mar- 
xistas.

José Aguiar, pintor, que militó en 
las filas socialistas, resume lo que 
hemos obtenido del socialismo; ¡ham-

LOGROÑO.—Se ha celebrado un 
mitin de orientación sindical.

bre y miseria! “Soy un desengañado 
que he descubierto a tiempo la ver­
dad.”

Habló en primer lugar Eugenio Gó- 
méz, que, con fina percepción y clara 
palabra, dibujó lo que debe ser un 
sindicato obrero. Ante todo, cristiano 
y, por lo tanto, antimarxista; des­
pués apolítico, eminentemente profe­
sional, atento a la defensa de los in­
tereses morales y económicos de la 
clase trabajadora, y, por lo tanto, con 
Círculos de estudios, mutualidad para 
los casos de enfermedad y paro. Caja 
de previsión para la vejez y cuanto 
pueda redundar en beneficio de los so­
cios. Dos elementos han de asegurar 

I estos beneficios: fuertes cotizaciones 
y severa administración.

rez Taísma; vicesecretario, Genaro

Cierra el acto Juan Alamo García, 
ex alumno del I. S. O. Habla de la ne­
cesidad del Sindicato como medio de 
defensa de los intereses obreros, no 
como arma de lucha de los intereses

Cándido Suárez ; vocales : Salvador
Torres Rodríguez, Basilio Quintana 
Medina, Manuel Santana y Santana; 
Alvaro Aizpún Gordillo, Marcelino Be- 
tancor Cabrera.

Con la constitución de este Sindi­
cato queda deshecho el monopolio 
sindical que hasta la fecha venían os­
tentando los socialistas, en contra de 
la voluntad de los trabajadores ver­
daderamente conscientes.

El presidente de la Federación Española de Trabajadores, 
Ismael Herráiz, rodeado de profesores y alumnos de los cur­

sillos de formación sindical que se están celebrando 
(“Foto” TRABAJO)

Î -íf •í5>''^a¡

ra de Marcilla.

OBRERO! LEE

TRABAJO

social. Los elogios del público fueron 
unánimes.

SEVILLA.—El alcalde ha vuelto a 
solicitar del ministro de Obras públi 
cas que acelere la resolución del pro­
yecto de desviación del colector del 
alcantarillado, obra de extraordinario 
interés para la higiene de Sevilla y 
que daría trabajo a gran número de 
obreros.

Este número ha sido 
visado por la censura

Patrocinada por el Ayuntamier 
de Alcázar de San Juan, y autorizat 
por el Tesoro público, ha comenzai 
la venta de papeletas para la rifa o 
una casa en dicha localidad récit 
terminada.

La Comisión está compuesta pt 
el alcalde y otras autoridades lócale 
quienes se proponen la creación t 
una zona- de estas casas, que se con: 
truyen para aminorar el paro obrer 

Está siendo muy elogiada la act 
tud de las autoridades con este tf 
tivo.

Se pide la reapertura 
de una fábrica 
azucarera

Precios en Madrid 
de las carnes de 
vaca y cordero

PAMPLONA.—Los obreros de los 
pueblos de Villafranca, Peralta y 
Marcilla celebraron una Asamblea y 
acordaron dirigirse, con el mayor res­
peto y subordinación, a la Sociedad 
General Azucarera de España, pidien-

Luego, Manuel Ceniceros, después do la apertura de la fábrica azucare­
de un breve análisis de las doctrinas 
marxistas, puso de manifiesto que la 
solución del pavoroso problema social 
estaba en la aplicación de las doctri­
nas de las encíclicas “Rerun Nova­
run” y “Quadragesimo Anno”. La pa-

El gobernador, a propuesta de la 
Alcaldía-Presidencia, ha aprobado la 
siguiente regulación de precios de 
venta de las carnes de vaca y corde­
ro, que empezará a regir a partir del 
próximo día 8 del actual:

Carnes de vaca; de primera, pese­
tas 4,80; de segunda, 3,70; de terce­
ra, 1,90.

de clase. Aunque católicos no pode- labra culta, incisiva, calurosa de Ce­
rnes admitir que la organización sin- niceros desató continuos aplausos.
dical se convierta en una cofradía re­
ligiosa.» Nos preocupa más el serlo 
que el parecerlo; en esto nos diferen­
ciamos de los ricos, muchos de los 
cuales creen que con ir a Misa han 
cumplido. Define concretamente lo 
que debe ser el Sindicato. Ni políti­
cos, ni revolucionarios, ni “amari- 
Uos”.

Y clausuró el mitin Darío López. 
A veces cáustico y severo, como cuan­
do emplaza a las clases pudientes a 
quienes su egoísmo les impide cono­
cer y remediar los males de sus obre­
ros; otras, humorístico y jovial, supo 
cautivar la atención del público, ha­
cerlo reír y aplaudir, al mismo tiempo 
que sentir hondamente el problema

LOGROÑO.—En el Círculo de obre­
ros católicos han empezado con nu- ' 
merosos alumnos las clases de la no­
che, tanto de cultura general como 
profesional, música vocal e instru­
mental, dibujo y academia de pre­
paración mercantil. Las altas en el 
Círculo son constantes. Se van acer­
cando valiosos elementos obreros de 
la acera de enfrente, desengañados 

I del marxismo, y va a empezar la for- 
, mación de sindicatos.

Corderos : Chuletas, 4,80 pesetas ki-' 
lo; pierna, 4,40; paletilla, 4; falda y 
pescuezo, 3,40.

Los anteriores precios representan, 
con relación a los que rigen en la ac­
tualidad, un alza de 20 céntimos en 
kilo en cuanto a la carne de vaca, y 
una baja de 40 céntimos en kilo en la 
de cordero.
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LA POBREZA DEL SUELO Y EL LATIFUNDIOJ Una hud^^general
CONCAUSAS DEL PARO EN BADAJOZ

La producción de toda la provincia (350 millones anuales), 
dividida entre los 700.000 babitantes que pueblai

Se anuncia en Méjico, a la vez 
que recrudece la persecución 

religiosa

Los trabajadores españoles sufren en el 
extranjero un trato desigual e injusto

n C3ta, arroja 
un cociente de 500 pesetas por individuo. Con los días achia- 

Ies coincide todos los años la máxima agudización 
de la crisis de trabajo

CERVANTES ALUDE CONCRET AMENT E A LA POBREZA DE EXTREMADURA. 
ASALTOS DE FINCAS Y "ALOJADOS” EN PLENO SIGLO XIX

Como todos los años, coincide con 
la primera quincena de abril el más 
grave recrudecimiento del problema 
del paro obrero. Durante el otoño y 
el invierno; la vendimia, la semente­
ra, el carboneo—que, aunque atra­
viesa una grave crisis a causa de la 
competencia extranjera, sigue pro­
porcionando algún trabajo—y las 
faenas de la escarda ocupan a un, re­
lativamente crecido, número de traba­
jadores; pero, en cuanto estas labo­
res terminan—últimos días de mar­
zo o primeros de abril, lo más tar­
de—se inicia el período de más agu­
da crisis. Actualmente son 60.000 los 
obreros parados. Durante las postri­
merías de este mes y la primera mi­
tad del próximo, llegan a 70.000 los 
hombres en inactividad forzosa (el 
60 por 100 del censo obrero). A par­
tir de esas fechas, se inicia la siega. 
Durante ella, y únicamente entonces, 
trabajan los 120.000 campesinos de 
la provincia. Pero en agosto termina 
la recolección de los cereales y, aun­
que quedan todavía muchos hombres 
ocupados en las eras, comienza nue­
vamente el fatídico calvario del paro.

La pobreza y el latifun-

dio, causas del paro

tárea, respectivamente). Y no se nos 
arguya que existen aquí cultivos que 
no se dan en los Países Bajos, pues, 
si bien es verdad que en Bélgica no 
existen viñedos ni olivares, el valor 
de estos productos (15.000 quintales 
métricos de uva y 1.500.000 de acei­
tuna) es sobrepasado por el de la 
cosecha de patata, superior a la de 
toda España (tres millones de tone­
ladas y 2,8 respectivamente) y aun 
se cultivan, además, en aquella na­
ción, la remolacha azucarera, el lú­
pulo, el lino, el cáñamo, etc., plan­
tas todas ellas que es imposible ex­
plotar actualmente en Extremadura, 
En cuanto a la ganadería, el número 
de reses vacunas y lanares es igual 
en ambas ; el de cerda es tres veces 
más numeroso en Bélgica (1,35 millo­
nes frente a 0,42), y el caballar es 
diez veces superior. Estas cifras, que 
publica en su libro “Panorama” el 
culto abogado don Domingo Díaz 
Ambrona, y que hemos tenido oca­
sión de compulsar por nuestra par­
te a través de diversas lecturas, di­
cen más en demostración de la po­
breza de Badajoz que todos los argu­
mentos que pudiera arbitrar la dia­
léctica.

se crea una legión de hombres que 
sólo trabajan 120 días al año por un 
jornal medio de 4 pesetas; total: 480 
pesetas para mantener a una fami­
lia de tres o cuatro personas duran­
te un año.

Y no es de hoy, precisamente, este 
problema. Razones históricas, jurí­
dicas, económicas y políticas lo crea­
ron, y han venido agudizándolo pro­
gresivamente desde los tiempos de la 
Reconquista. Enrique 11 tuvo ya que 
intervenir en el asunto; en el siglo 
XVII, el Corregidor Bobadilla limpió 
Badajoz de vagos y maleantes. El 
vago, el maleante aislado es un fe­
nómeno que se da en todos los tiem­
pos y en todas las latitudes; pero 
una perversión colectiva en este sen­
tido es signo, generalmente, de mi­
seria. Cervantes en las “Novelas 
Ejemplares”—“El celoso extreme­
ño”, dice textualmente refiriéndose 
al protagonista: “Le sobraban dine­
ros para pasar la vida y quisiera pa­
sarla en su tierra”, pero, “por otra

CIUDAD DE MEJICO.—La Unión 
General de Trabajadores ha anuncia­
do que a partir del primero de mayo 
declarará la huelga general revolu­
cionaria, en solidaridad con los tra­
bajadores y empleados de las Compa­
ñías de petróleo y las refinerías de 
Veracruz.

La persecución religiosa
DUBLIN.—El Club Rotarlo de és­

ta ha formulado una protesta contra 
la persecución religiosa en Méjico. La 
protesta será enviada, para su opor­
tuna tramitación, al Club Rotarlo de 
Chicago.

Los cocineros españoles son despedidos en Erancia, mientras 
que los aristócratas y los grandes Hoteles de España emplean 

a cocineros franceses
----------- >■ "^oBfc- »<---------—

DEBEN DICTARSE MEDIDAS ANALOGAS CONTRA LOS 
PAISES QUE PERSIGUEN A NUESTROS COMPATRIOTAS

Para estudiar las causas del paro , 
en Badajoz, es preciso ante todo i 
desechar un tópico, tan falso como i 
difundido: aquí mismo, en Extrema- ] 
dura, pero, sobre todo, en el resto 
de España es muy frecuente oír ha-, 
blar de la riqueza de nuestra región ■ 
en términos hiperbólicamente in­
exactos. Para muchos, Extremadura ■ 
es una especie de Eldorado, una tie- • 
rra de promisión que brinda próvi- 
damente sus frutos en beneficio de , 
una minoría, merced al trabajo pau-, 
pérrimamente remunerado de una ¡ 
masa de trabajadores. Lo segundo es 
cierto; pero lo primero es completa­
mente inexacto.

En efecto; nada mejor que los da­
tos concretos que a continuación ex­
ponemos para demostrar la verdad 
de esta última afirmación; Tiene la 
provincia 22.000 kilómetros cuadra­
dos de superficie (2.000.000 de hec­
táreas) y 700.000 habitantes (30 por 
kilómetro cuadrado). La renta me­
dia de la tierra es de 50 pesetas por 
hectárea, y la producción anual es 
tan sólo de 350 millones. Teniendo 
presente el número de habitantes que 
hemos dejado consignado, obtendre­
mos el siguiente resultado:

350.000.000 ; 700.000 = 500
O sea, que, de estar uniformemen- 

kte repartida la propiedad, un año de 
trabajo rendiría tan sólo 500 pesetas 
por persona. Badajoz es, por lo tan­
to, actualmente pobre. Y decimos que 
es actualmente” pobre, porque sus 
campos encierran una enorme rique­
za poteheial, cuya puesta en marcha 
es, hoy por hoy, imposible. La impi­
den el régimen de barbecho y las de­
más limitaciones que imponen el cul­
tivo de secano, la falta de vías de 
comunicación y la escasez de la ener­
gía-obstáculos estos dos últimos 
que se oponen a la implantación de 
industrias transformadoras de las 
primeras materias; industrias que, 
prácticamente, no existen en Extre-

* # » I

Al exponer el concepto que, de la 
situación económica y social de Ex­
tremadura, es corriente escuchar de 
boca de muchos—hemos dicho que 
la segunda parte del mismo—la que 
se refiere al disfrute de los be­
neficios por una minoría—es cierta. 
Esa minoría de grandes propietarios 
—no nos referimos a los modestos, 
verdaderas víctimas durante el bie­
nio—, si bien es verdad que tiene que 
pechar con las gabelas inherentes al 
dominio y con los múltiples riesgos 
que amenazan a la agricultura de 
secano, disfruta, en general, de una 
posición en extremo desahogada y, 
muchas veces, lujosa. ¿Cómo? Mer­
ced al régimen de latifundio y al jor­
nal misérrimo. Sólo así es posible 
obtener un beneficio de 10, de 20, 
de 30.000 duros—muchas veces de 
más—de una tierra seca y pobre. Ya 
no obtiene siquiera cada habitante 
ese misérrimo beneficio de 500 pe­
setas; cada propietario acumula mu­
chos de los que debieran correspon­
der a otras personas y, en cambio,

parte, consideraba que la estrechez 
de su patria era mucha y la • gente 
muy pobre, y que irse a vivir a ella 
era ponerse por blanco de todas las 
importunidades que los pobres suelen 
dar al rico que tienen por vecino, y 
más cuando no hay otro en el lugar 
a quien acudir en la miseria”. Esto 
lo decía el “Príncipe de los Ingenios 
españoles” en pleno Siglo de Oro. En 
cuanto al siglo XVIII no hay más que 
oír el clamor de todos los arbitristas 
que de Extremadura se ocuparon. En 
la centuria siguiente hubo asaltos 
de fincas, como hubo también “alo­
jados”. Los “alojados” contra lo que 
algunos creen no son un producto del 
bienio. Son, por el contrario, algo 
tristemente tradicional en Extrema­
dura. Antiguamente se les conocía 
bajo la denominación de “hallaos”.

En conclusión: se puede afirmar 
que el problema social de Extrema­
dura es la resultante de la pobreza 
del suelo aliada con el latifundio.

En nuestra próxima crónica ex­
pondremos, Dios mediante, las diver­
sas fórmulas de solución, transito- 

I rias y definitivas, que es necesario ar­
bitrar.

MEJICO.—La industria ftxtil de 
Puebla ha quedado paralizada a con­
secuencia de una huelga general de­
clarada como protesta contra las ac­
tividades de un Sindicato obrero, al 
que se acusa de haber incitado en­
cuentros entre los obreros de Atlix- 
co, en los que han resultado varios 
muertos durante los últimos meses.

La intranquilidad obrera, que se 
siente en una escala nacional, se ha 
intensiñcado con la huelga de las lí­
neas de autobuses, que afecta a cien 
mil residentes de los barrios extre­
mos, con lo que ha empeorado el ser­
vicio de transportes, ya escaso a cau­
sa de la huelga de los tranviarios. 
Otras líneas de autobuses funcionan 
todavía, pero se teme que queden 
también paralizadas por una huelga 
de solidaridad.

Tampico continúa sin luces a con­
secuencia de la huelga de los obreros 
de la electricidad.

La Federación Obrera ha anuncia­
do una huelga general para el día 20 
de abril, a menos que se resuelvan los 
conñictos actualmente planteados.

A continuación copiamos las car­
tas que un distinguido jefe de cocina 
español de Cannes dirige al Presiden­
te del Sindicato de Camareros de la 
Federación Española de Trabajadores. 
Lois hechos y las consideraciones que 
este trabajador expone en su carta 
son mucho más elocuentes que los co­
mentarios que pudiéramos añadir.

“En los grandes “palaces”

de la Costa AzuF

J. M. SEMINARIO de ROJAS

Badajoz, abril de 1935.

SINDICATO ESPAÑOL DE 
BANCA y BOLSA

----------- » « —g<i Es—-------ï^——------

RECIBE ADHESIONES PARA FORMAR 
UNA ORGANIZACION NACIONAL

Está preparando una Escuela profesional

Inocencio Calzada Menchaca, 
presidente del Sindicato de Ban­

ca y Bolsa de la F. E. T.

Cannes, 2 de marzo 1935.—Señor 
Presidente del Sindicato de Camareros 
de Madrid.—Muy señor mío: Permí­
tame dirigirme a usted sin el menor 
reparo, en calidad de miembro de su 
oficio.

Soy español, pero he vivido siempre 
en Francia, trabajando en los gran­
des “palaces” de la Costa Azul y de 
Francia en general, y hace diez años 
que soy jefe de cocina en esas gran­
des familias de sangre azul america­
nas, inglesas o de otros países, que 
vienen a Cannes todos los años.

Soy propietario de mi domicilio y 
estoy casado con una francesa. Mi 
edad es de 43 años.

Pero las difícultades vienen con la 
crisis económica y el paro obrero, y 
es por esto que me dirijo a usted, es­
perando que habrá comprendido' que 
no soy vulgar cocinero, sino hombre 
de primer plano en nuestro oficio, 
acostumbrado a las grandes recepcio- 

i nes.
Yo quería preguntarle a usted si 

I en Madrid hay muchos cocineros fran- 
i ceses, y si ocupan siempre las plazas

que ocupan én Madrid tan importan­
tes plazas? ¿Podría yo contar con 
usted para hacer prevalecer mis rei­
vindicaciones? Si se tratara de algu­
nos aitículos en periódicos, yo tengo 
materia para ello, no lo dude usted.

También sería usted muy amable 
de enviarme una lista de precios de 
cosas alimenticias: como huevos, car­
ne, pescado, legumbres, café, azúcar, 
leche, pan, etc., para hacerme más 
bien una idea del coste de la vida en 
Madrid, y de los precios de los alqui­
leres de pisos, para ver lo que puede 
costar la subsistencia diaria de dos 
personas. Porque mis deseos serían 
venir a instalarme en Madrid, y me 
gustaría conocer a alguien antes, que 
me pusiera al corriente de la situa­
ción y me dijera su manera de pen­
sar.

Sería usted muy amable en respon­
derme, y le guardaría mi mejor gra-
titud.

Reciba 
este s. s..

usted las salutaciones de

Isidoro PUIG

Es incomprensible que

España no se defienda’

madura como, en estos últimos 
tiempos, lo han impedido también el 
desorden en los campos y la balanza 
comercial desfavorable.

Por vía de ejemplo, cuya compara­
ción con nuestra provincia hace re­
saltar la pobreza de ésta, puede ci­
tarse el caso de Bélgica. De todos es 
sabido que, al contrario de lo que su­
cede en ^Badajoz, Bélgica es eminen­
temente industrial. Su superficie es 
de 30.000 kilómetros frente a los 
22.000 de nuestra provincia. En ella 
el 42 por 100 de la población es ex­
clusivamente campesino. Por el con­
trario, en Bélgica es, escasamente 
el 16 por 100 del censo el que se ocu­
pa en estas actividades. Y, sin em­
bargo, Bélgica, la eminentemente in­
dustrial. hace producir a su suelo ca­
si todo lo necesario para la alimen­
tación de sus 7.750.000 habitantes. 
Produce 3,4 millones de quintales 
métricos de trigo frente a 1,50 que 
se recoge en nuestra provincia. Siem­
bra de este cereal 137.000 hectáreas 
mientras en Badajoz se siembran 
Unas 210.000. Por lo tanto, la produc­
ción por hectárea es de 25 quintales 
metricos contra 7.5. que es la que 
solamente arrojan los trigale.s de 
Extremadura. Solamente superamos 
a aquella nación en la cosecha de 
cebada (1,2 y 0,8 quintales por hec-

Como anunciamos en el número pa­
sado, se ha constituido con vida au­
tónoma el Sindicato Español de Ban­
ca y Bolsa.

■ Resultó elegido presidente Inocen­
cio Calzada Menchaca, que nos ha ha­
blado de la obra que inmediatamente 
se proponen realizar.

—^Tenemos preparado un manifies­
to—nos dice—, que lanzaremos uno 
de estos días, para haceh la “presen­
tación oficial” de nuestra organiza­
ción a los compañeros de Banca.

Queremos resaltar primeramente 
que estamos absolutamente separados 
de todo matiz político que pueda en­
turbiar nuestra gestión netamente 
profesional.

Iremos a la unión con todos los 
Sindicatos autónomos profesionales y 
apolíticos que hay distribuidos por 
toda España, para lograr formar una 
organización nacional. Ya hemos re-
cibido 
gunos,
der la

En

iniciativas y adhesiones de al­
io cual nos anima a empren- 
obra. •

Fuera de los manejos políticos

Madrid aspiramos, no sólo a
igualar, sino a superar a otros Sin­
dicatos de fines análogos a los nues­
tros, pero que están al servicio y a los 
manejos de la política.

Una de nuestras preocupaciones in­
mediatas es la de lograr la comple­
ta formación profesional de nuestros 
afiliados. Hoy, podemos decirlo, esta 
formación deja bastante que desear. 
Crearemos una Escuela Profesional, 
donde, por profesorado competente, se 
instruya a los empleados de Banca y

Bolsa en las diversas clases de ope­
raciones que deben conocer, para lo­
grar que todos tengan una sólida pre­
paración y conocimiento de los cargos 
que pueden desempeñar.

Ahora esta Escuela será modesta; 
pero no dudamos que llegará a mucho, 
por el apoyo que encontraremos en 
los compañeros.

Otra iniciativa que está sobre el 
tapete es el Montepío. Aquí intenta­
remos superarnos. Se establecerán to­
da clase de socorros dentro de las 
máximas facilidades.

Además de esto, no nos hemos ol­
vidado de la parte recreativo-cultu- 
ral. Próximamnte inauguraremos un 
cursillo de conferencias culturales. 
Estamos con la formación de la Bi­
blioteca, y tenemos preparada la es­
tructura de un Secretariado técnico, 
que nos tendría al corriente de esta­
dísticas, estudios, etc., para poder des­
arrollar una labor eficaz en el terre­
no profesional.

En la sección deportiva se prepa­
ran toda clase de deportes, especial­
mente el excursionismo. Se instalará 
un gimnasio y organizaremos compe­
ticiones con otros grupos “amateu- 
ristas”. *

Tenemos actualmente presentadas 
unas Bases de Trabajo en el Jurado 
mixto. Están elaboradas en colabora­
ción con el Sindicato Católico de Em­
pleados, y han sido muy bien acogi­
das. Esperamos ganar los puestos de 
la representación en las próximas 
elecciones, para iniciar su discusión 
y establecerlas definitivamente. Y na­
da más. A trabajar con entusiasmo.

Ciertamente, con mucho entusias-

Pedro Cartón, fundador de la 
“Unión Profesional de Cama­

reros de Madrid”

A LOS CORRESPONSALES 

ADMINISTRATIVOS

Les rogamos que nos re­
mitan el importe de los 

ejemplares enviados y no
devueltos, a 

posible, por 
indicándonos

la brevedad

giro postal, 
la OSicina

de Correos en
ponen, o en

^ne lo sm- 
sellos de

Correo

en las embajadas y en los grandes 
hoteles.

También deseo ponerle al corrien­
te de los decretos que vienen apli­
cándose en Francia, concernientes al 
reconocimiento de las cartas de tra­
bajo de los extranjeros, siendo nues­
tra profesión particularmente tocada, 
sin tener en cuenta los tratados de 
reciprocidad entre España y Francia.

Para poder obtener la carta de 
trabajador hay que tener un contrato ; 
de lo contrario no se la hacen, y a 
los nuevos extranjero® que llegan ya 
no se les permite. trabajar más, y, 
además, con la ley del 10 por 100 que 
aplican con tanto rigor buscan tantas 
historia® que el ocupar una plaza es 
como si dijéramos ganar el gordo de 
Navidad.

Es decir, que estamos expuestos 
a la fantasía de cualquier individuo 
para perder una situación...

¿Cuáles sería las represalias que 
el Sindicato podría poner a mi ser­
vicio para combatir a los franceses

La segunda carta dice:
Cannes, 4 de abril 1935.—Señor don 

Julio Dontel, Secretario del Sindica­
to de Cocineros de Madrid.—Muy se­
dor mío: Recibí a su debido tiempo 
sus dos cartas y algunos números del 
periódico “Ya”, por lo cual le doy las 
gracias.

Por lo que veo, y enterado de lo 
que pasa en España con el paro obre­
ro, es incomprensible que los Sindi­
catos y hasta los ministerios intere­
sados no hagan nada para defender­
se contra las medidas adoptadas por 
las otras naciones, Inglaterra, Italia, 
Alemania y, por último, Francia con­
tra la mano de obra extranjera.

Los Sindicatos no se defienden, y 
los ministerios interesados no hacen 
nada’ para defender sus nacionales 
ni en el interior ni en el exterior, por­
que somos muchos los españoles que, 
por fortuna o por desgracia, nos ve­
mos obligados a dejar la patria para 
buscar nuestra subsistencia.

Y es muy' triste que, por causa de 
la crisis económica, unas disposicio­
nes teinadas en decreto por un go­
bierno extranjero puedan echar en la 
ruina, o dentro de la más grande con­
fusión, a millares de sujetos españo­
les que viven en Francia. Y esto por 
falta de previsión y de saberse hacer 
respetar de parte de las autoridades 
españolas competentes.

Después de reclamar en el Consu­
lado de España en Niza para que se 
respete el trabajo de reciprocidad 
que existe entre España y Francia, 
me fué respondido que éramos más 
de cinco mil en mi caso, casados, con 
haberes o propietarios de sus casas 
en Francia, y residentes desde mu­
chos años allí, y que los ministerios 
franceses competentes habían dicho 
que su deber era dar de comer a sus 
nacionales antes que a los extranje­
ros. Y que sin contrato en debida for­
ma no renovarían las cartas de tra­
bajo.

Siendo así que si por el hecho df 
encontrarse sin colocación momenta’ 
neamente, y por el hecho de que la 
época terminando en marzo, nos en­
cuentra sin un contrato, no nos quie­
ren renovar la carta de trabajo y, por 
lo tanto, sin más derecho a trabajar. 
No hay más solución que la de liqui­
dar, lo que representará una pérdida 
de varios millones para los súbditos 
españoles residentes en Francia y un 
aumento de paro en España, pues 
somos tal vez veinte o veinticinco 
mil, sin contar nuestras mujeres y 
criaturas.

Cómo nos debemos defender

Se da el caso de que las cartas de 
trabajo valen para dos años, y que 
este año solamente somos más de cin­
co mil los reclamantes y seremos mu­
chos más el año próximo, si las co­
sas no se arreglan como no hay lugar 
de esperar. Porque el año próximo 
se añadirán los que este año ha­
brán logrado pasar a través de la
malia. Y 
chan sin 
nocer.

Siendo 
de hacer

sin contar los que se mar- 
decir nada ni darse a co­

así que lo único que se pue- 
es abrir una campaña de

Prensa en España, ya que aquí no 
quieren saber nada, para obligar a las 
autoridades españolas a tomar esto 
en consideración, y* hacer las gestio­
nes necesarias con Francia. O de lo 
contrario, que se exija un decreto aná­
logo al decreto francés, como éste:

“Obligación para los subditos ex­
tranjeros de hacer renovar sus car­
tas de identidad y suprimir el dere­
cho a trabajar a todos aquellos que 
no tengan un contrato serio o no es­
tén en regla con las autoridades. Y 
luego obligación para el obrero ex­
tranjero de dejar su colocación ca­
da vez que se presente un español
parado y capacitado para poder 
mar su empleo.”

Es este el decreto que debe 
girse del ministerio competente,

to-

exi- 
ha-

Llevan tres decenas sin cobrar 20
obreros del Ayuntamiento 
de Madrid
La Unión de Obreros municipales pide la 

revisión de escalafones para resol­
ver algunas anomalias

ciendo resaltar que es la profesión 
de cocinero la que más sufre de es­
tas dificultades.

Los cocineros franceses son los que 
ocupan las mejores colocaciones en 
España, y hay cocineros españoles 
tan buenos como los franceses.

Les autorizo a hacer los comenta­
rios necesarios en la Prensa.

Y les mando mis saludos más afec­
tuosos,

Isidoro PUIG
No trabajarán extranjeros

mientras haya parados

franceses

mo, porque la obra que tienen delan­
te es magnífica.

El resto de la Junta directiva se 
ha constituido de la siguiente forma:

Vicepresidente, Pedro Leal Sán­
chez; secretario, Manuel González Cu­
bada; vicesecretario, Guillermo von 
Carstenn Lichterfelde; contador, Jo­
sé Luis Bedoya Rico ; tesorero, Car- 
lo.s Ayala Fernández; vocal primero. 
Donato Barrilero Carralero; vocal se­
gundo, Mariano Santamaría García; 
vocal tercero, Federico Valero Sán­
chez.

Con asistencia de todos sus compo­
nentes, se ha reunido la Junta direc­
tiva de la Unión General de Obreros 
Municipales de Madrid, acordando 
realizar un visita al alcalde para pe­
dirle las credenciales definitivas para 
el nuevo personal y otra serie de me­
joras precisas a los obreros del Ayun­
tamiento.

Nombró los delegados de trabajo 
en las zonas, que han de llevar la la­
bor de información y control, de 
acuerdo con la Junta directiva.

También acordó enviar una nota a 
la Prensa, protestando enérgicamen­
te de que unos veinte obreros que 
prestan sus servicios en limpiezas, pe­
ro que han sido clasificados en Vías 
públicas, llevan tres decenaá venci­
das sin cobrar el jornal, ignorando 
las causas que lo motivan, a pesar

en cuenta para el nombramiento de 
vigilantes a los obreros que no aban­
donaron el servicio durante la revolu­
ción. También se pide la jubilación de 
los obreros que están trabajando con 
más de sesenta y cinco años.

Más de mil obreros 
parados en Cieza

de todas 
realizado

Se han 
Comisión

las gestiones que se han 
para averiguarlo.
elevado al presidente de la 
gestora municipal sendos

escritos pidiéndole que se extiendan 
las credenciales definitivas a los obre­
ros municipales que aun no la tienen 
y que se resuelvan algunas anoma­
lías que vienen padeciéndose, tal co- 

, mo el jornal de los eventuales y los 
' nombramientos hechos por el ante­
rior Ayuntamiento por influencia po­
lítica; para evitar esto, se pide que 
sea revisado el escalafón y se tenga

CIEZA.—El problema del paro for­
zoso que desde hace meses existía 
en ésta se ha agravado, hasta el 
punto de ser más de un millar los 
obreros que se hallan en esta situa­
ción con motivo de la pérdida de 
cosechas de la huerta por las últi­
mas helada.s y la aguda crisis de las 
manufacturas de espartos, principales 
fuentes de trabajo.

Se ha • solicitado el libramiento ur­
gente de 50.000 pesetas, consignadas 
para el proyecto de desviación de la 
carretera general de Albacete a Car­
tagena a su paso por Cieza, y se ha­
cen al mismo tiempo gestiones para 
lograr del Ministerio de Agricultura 
la concesión de nuevas cantidades con 
destino a los trabajos de repoblación 
forestal, por haberse agotado las ya 
libradas.

Las disposiciones del ministerio de 
Trabajo francés, a que alude el se­
ñor Puig, dicen textualmente:

“En atención a la situación del 
mercado de trabajo, la renovación de 
los “carnets” estará sometida este año 
a un examen especialmente severo. 
En principio, se- rechazará esta reno­
vación siempre que,exista paro en la 
profesión ejercida en el extranjero 
y haya trabajadores francese.s des­
ocupados que puedan ser propuestos 
al patrono interesado.

• Establécense excepciones en favor 
de cierta clase de extranjeros, espe­
cialmente aquellos que residen en 
Francia sin interrupción más de diez 
años. Los trabajadores que no renue­
ven su “carnet” en los plazos pro­
puestos no podrán ser ocupados y se 
expondrán, lo mismo que sus patro­
nos, a sanción.

Los titulares de un “carnet” de tra­
bajo no podrán obtener su renova­
ción sino presentando a la vez e! nue­
vo contrato. Por lo tanto, y para evi­
tar pérdidas de tiempo y esfuerzos 
inútiles, se recomienda a los trabaja­
dores que no sometan a renovación 
sus “carnets” si no están en dispo­
sición del nuevo contrato regular. Ix)s 
titulares de “carnets” no renovados 
se considerarán en situación anormal 
y podrán ser objeto de una medida 
de expulsión.” .
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ATENCION AL DISCO ROJO Pasando calor junto al arco voltaico, mientras el
Los ^^dirigentes” han abierto la boca

De todos los hechos políticos acae­
cidos durante esta semana y regis­
trados por la Prensa diaria; de todos 
los comentarios, cúbalas, suposicio­
nes y profecías que los diarios han 
hecho sobre el momento político ac­
tual y sus derivaciones próximas, lo
que más nos interesa destacar, por­
que más directamente nos afecta a los mento...

Cortés? ¿Volveremos a un Gobierno 
centro-derecha? ¿Y por qué no un 
ministerio derecha-centro? ¿Se pue­
de formar un Gabinete centro-izquier­
da? Que sí... Que no. Respuestas pa­
ra todos los gustos. Confusionismo... 
Y entre el barullo, se va precisando 
la maniobra para inutilizar al Paila-

público se 
divierte
Cómo trabajan los 
operadores de ^^cine^^ 
en su cabina

trabajadores y puede tener repercu- A los obreros nos interesa más que
siones inmediatas y graves en nues- a nadie una solución del pleito polí- 
tro mundo, es la visita realizada al tico que pueda hacer viable lo antes
nuevo ministro de Trabajo por repre- 1 
sentantes del partido socialista, de la ’ 
U. G. T. y la Casa del Pueblo madri- 
leña.

Apenas cambió el Gobierno, los di­
rigentes marxlstas se han atrevido a 
acercarse a los Poderes públicos y, ' 
según costumbre inveterada, con la 
boca abierta disparando peticiones 
tras peticiones y dispuestos a tragar­
se el Presupuesto. Este hecho inau­
dito no ha sido apostillado, por lo me­
nos hasta el momento en que traza­
mos estos renglones, por ningún dia­
rio (sin duda los izquierdistas han 
considerado que la noticia escueta era 
bastante propaganda y que airearla 
sería contraproducente; acaso los de 
derecha, contra su voluntad, no han 
podido comentarla debidamente); pe­
ro nosotros debemos consignarlo en 
esta impresión semanal y advertiros 
del peligro.

posible la revisión constitucional pa­
ra que España sea una república de 
trabajadores... con trabajo.

* * *
Sobre lo que pudieron ser las nue­

vas Cortes, “La Tierra” ha hecho ya 
el cálculo más disparatado. ¡Ni un 
sólo diputado de derechas! Las iz­
quierdas tendrán en las próximas elec­
ciones “más de diez millones de vo­
tos”, que es, aproximadamente, “to­
do el censo electoral efectivo”. Así en­
gañan a sus lectores estos papeluchos 
y con tal desenfado se burlan de ellos.

* * *

Hemos pasado en Madrid un ade­
lanto del veranillo, con sus días de 
calor y todo. El estío ha llamado a la 
puerta del tiempo y nos recuerda a 
muchos trabajadores que, audque su­
den todo el año, ha llegado, la hora 
de sudar más.

¿Quién se acuerda, por ejemplo, 
cuando se disfruta de una sesión de 
“cine”, de ese operador que tiene que 
estar atento al rodaje de la película.

“Braquicéfalo y trostkista”
————M-- -.^6.»>1»-—M------ -

Trabajadores antimarxistas ; los 
que siempre heroicamente estuvis­
teis fuera y enfrente de los Sindicatos 
socialistas; los que sometidos a su 
férula contra vuestra voluntad y só­
lo por la hegemonía que la Casa del 
Pueblo venía ejerciendo, por compli­
cidades y cobardía de los patronos y 
los elementos oficiales, y, tras la te­
rrible locura de octubre, os habíais 
manumitido de esa esclavitud feroz: 
¡atención al disco rojo!

^ * )l<

Otra prueba palmaria de la falta 
de probidad informativa en la Pren­
sa izquierdista queremos destacar 
hoy : el vacío que han hecho esos pe­
riódicos a los informes recibidos so­
bre la nueva ley de los soviets con­
tra la criminalidad infantil, por cuya 
ley serán,castigados con dos años de 
cárcel los padres rusos que no edu­
quen a sus hijos.

encerrado en su cabina?
Sin embargo, de él depende no sólo 

la buena marcha de la función, sino 
hasta nuestra seguridad personal. Un 
momento de distracción suya puede 
ocasionar una catástrofe. Si la pelícu­
la se detiene sin pasar un segundo 
solamente, es lo suficiente para oca­
sionar un incendio, que empieza en la 
cabina y no se sabe dónde puede ter­
minar.

El operador de “cine” tiene que

A esto, naturalmente, han tenido 
que recurrir los dirigentes bolchevi­
ques para evitar que Rusia se hunda 
definitivamente por el salvajismo de 
unas generaciones nacidas y criadas 
en plena libertad de los instintois, mer­
ced a la labor destructora de la fa­
milia realizada desde el primer mo­
mento del triunfo del marxismo inte­
gral... Ejemplo elocuentísimo y lec­

trabajar diariamente al lado de un 
arco voltaico, que recibe una corrien­
te de 30 amperios y desarrolla una 
temperatura que difícilmente se pue­
de soportar en el verano. Su atención 
tiene que ser constante a la marcha 
de la función; detalles que para el 
espectador pasan desapercibidos él 
los tiene que registrar con cuidado.

Con frecuencia ocurre que, mien­
tras el público sigue apaciblemente 
el desarrollo de la cinta, el hombre 
de la cabina está pasando por un 
trance apurado; por una rotura, la

¿Se rehace el bloque gubernamen­
tal ? ¿ No se rehace ? ¿ Podrá gobernar 
con las actuales Cortes Un Gobierno 
minoritario? ¿Habrá que disolver las

ción evidente que no debemos desco- 
• nocen ni olvidar 10'S trabajadores 
' cuando otra vez se lanzan a actuar 
I los dirigentes del marxismo español, 
i ¡Atención al disco rojo!

película no s 
sino que se 
suelo; ' pero 
pararse. El 
operador se 
de arreglar

se enrolla en su carrete, 
está amontonando en el 
la proyección no puede 
público protestaría si el 

! tomase la tranquilidad 
en el {momento la ave­

ría. Otras veces son los carbones del
-—Jareo que proyecta la luz, que, por de-

SiNDICAClON DE OBREROS 
CAMPESINOS

Siempre que cualquier estudioso de' cal. Con esta red, bien tupida y traba- 
la cuestión social en sus realidades ¡da, es fácil hacer la apremiante labor
vivas pretende convencer a los bien 
avenidos con la engañosa paz de los 
años áhterrevolucionarios, de que no 
hay más remedio que ir cuanto antes 
a la constitución de Sindicatos neta y 
sanamente obreros, integrados a su 
vez en un gian frente nacional, se le

de educación, de formación de concien­
cia social sana y constructiva que el 
proletariado demanda. Se o i r á n y 
atenderán las peticiones justas de los

fecto de fabricación, van a romperse. 
El operador lo ve venir, pero esta vez 
no lo puede evitar. Mira con impacien­
cia cuántos metros de cinta faltan 
por pasar. ¡Acaso dé tiempo a que 
se termine el rollo y entre en funcio­
nes la máquina contigua!

En cualquier “cine” de segunda o 
tercera categoría se hacen las proyec­
ciones continuas, es decir, sin dividir- 

: las en primera, segunda, tercera par­
tes, etc., como se hacía antes.

suele pretender parar los pies con 
frases tan tozudas como éstas: “Qui­
te usted, hombre.” “¿Pero se da us­
ted cuenta de lo que está diciendo?” 
“Bonita solución para el problema. 
Pertrechar a los obreros. Cobijarles en 
tiendas de campaña sindicales a to­
que de tambor, y hablarles de que de­
ben exigir cada día más derechos.” 
“Le agradeceremos en el alma, que ni 
vuelva a hablar de semejante asun­
to, si es que de verdad no quiere us­
ted hacer de este pueblo un infierno.”

obreros de cada región, expuestas sin 
ambages, es decir, en cristiano y en 
español, sin necesidad de traduccio­
nes a cargo de los explotadores del 
obrero, que hacen de lo cristiano ma­
terialismo impío y grosero, y de lo 
español, internacionalismo traidor y 
vergonzante. Exigiremos las reivindi­
caciones necesarias sin “cámouflar”

Eso vienen a decir los más locua­
ces. Que muchos otros hay—caciques 
inveterados de pueblo, por ejemplo-- 
que, más taimados, se limitan a con­
testar con un gesto escéptico a las 
palabras del apóstol social, acechan­
do desde el fondo de una mirada du­
ra, durante todo el resto de la entre­
vista, el efecto que su pasiva resis­
tencia produce en el “incauto” pro­
pagandista.

A quienes de buena fe—los hay, sin ] 
duda—, simplemente por falta de vi- 
sión o por apocamiento natural, se , 
oponen en principio a la creación de 
Sindicatos obreros cabe hacerles ve? ’ 
cómo nuestra bandera no es de gue­
rra, sino de paz; pero tan firme y 
vigorosa como enérgico debió ser el 
acento de Jesucristo obrero cuando 
explicaba la parábola del pobre Lá­
zaro y el rico Epulón, Mas, cuando ni 
aun así desaparecen los hielos que 
bloquean el avance sindical, hay un 
argumento fulminante, que es el si­
guiente: “Que si no creamos nosotros 
el Sindicato cristiano, ya habrá quien 
se encargue de formar el judío” (mar- 
xista quiero decir). No deben olvidar 
los “conservaduros” impenitentes que 
allá donde exista un Sindicato de 
obreros católicos, “de espíritu social 
tan avanzado como el fiel cumplimien-

En un cuartucho pequeño y, 
¡Polvoriento, lleno de estantes 
cargados de libros enormes y de 
legajos de papeles, que ostentaba! 
sobre la puerta el rótulo de “Ke- ¡ 
gistro civil”, cumple sus deberes j 
de funcionario judicial el amigo i 
Senén.

Joven inteligente y simpático, 
Senén detesta a los socialistas. 
Asturiano de ^asta, le gusta la 
sidra como al que más, y cuan­
do unas botellas de esta bebida 
le alegran su ingenio, inventa los 
nombres más absurdos para de­
nominar a sus enemigos políti­
cos.

Por esto no ha puesto reparo 
en adoptar uno que le parece ex­
celente: ¡Braquicéfalos!, les lla­
ma cada vez que tiene ocasión. 
El no entiende de medidas de 
cráneos, pero hace alusión a cier­
tos rollizos animales, a los que 
por aquella parte de Asturias les 
llaman “bracos”.

Hoy, como todos los días. Se­
nén está sentado delante de la 
mesa en que trabaja, entre mon­
tones de papel timbrado. Ya se 
disponía a dejar su diaria tarea, 
cuando llaman a la puerta.

—Adelante — dice, levantando

—Trostky — repite Pepón —; 
digo Trotsky y na más.

—Pero...—contesta ya repues­
to Senén—aquí no puedo poner 
como nombre de un chiquillo un 
apellido o mote extranjero.

—¿Y por qué no puedo poner 
a mi rapaz el nombre que me dé 
la gana?

—Pues... porque... porque... Se­
nén no sabe qué decir. Pero co­
mo ingenio no le falta, contesta 
impasible :

—Porque lo prohíben las le­
yes de España.

—Pero a eso no hay derecho. 
¡Mucho tendremos que arreglar 
nosotros !

—Mira—le dice Senén—, yo lo 
más que puedo hacer “es tradu­
círtelo” al español y apuntar 
aquí la “traducción”.

Acepta Pepón a regañadientes.
Mientras, Senén, cogiendo un 

libro enorme de los del registro, 
se pone a pasar las hojas como 
si buscase en un diccionario.

Después de estar un rato como 
abstraído en esta operación, ex­
clama:

—¡Aquí está! Trotskey... en 
ruso, en español... Senén. Mira 
qué casualidad, como yo.

en la pantalla se refleje el cam-l preguntas que se le hagan. Tambiénque 
bio.

Durante toda la función el operador tiene que seguir atento la 
marcha de la máquina, en previsión de cualquier accidente 

(“Foto” TRABAJO)

El espectador no nota nada y, sin 
embargo, los dos operadores se han 
entendido, por medio de una contra­
seña en la película, para dar la señal 
de relevo.

El oficio sólo se aprende con la
práctica y algunos estudios 
tricidad. El aprendiz entra 
dante de cabina, y cuando 
capacitado solicita examen
ner el certificado de operador.

de elec- 
de ayu-
se cree 

para te-

hay que demostrar tener una gran se­
renidad en caso de peligro por in­
cendio de la película. Después el as­
censo se hace por méritos, a juicio 
de la Empresa en que se trabaje.

Cada cabina consta de un jefe de 
cabina, un operador y un ayudante, 
que ganan, con arreglo a las bases, 
13,50, 8,50 y cuatro pesetas, respec­
tivamente.

No se limita su trabajo a las ho­
ras de función en el establecimiento.

la vista para ver quién es el vl-

El examen lo tiene que solicitar Tienen también que repasar la pe­
de la Dirección general de Seguri- lícula antes de darla, para corregir

Para esto hay que utilizar dos má­
quinas, servidas por sus respectivos 
operadores, y tener perfectamente 
controlado cuándo ha de cesar una 
para ponerse la otra en marcha, sin

con barro socialista nuestro escudo, 
antes más bien, brillando al sol de 
España el oro de nuestra doctrina so­
cial, de quilates tan subidos.

Nadie entorpezca el ejercicio del 
derecho obrero a la sindicación, que 
implica siempre, al engrosar la orga­
nización nacional, el ejercicio de algo 
tan noble y generoso como la cari­
dad. ¡Los Sindicatos de una región 
prestando su apoyo a los de las de­
más!

Resumiendo lo expuesto en el pre­
sente artículo, y en el que con el tí­
tulo “Sindicatos en Castilla” publicó 
TRABAJO de 1.” de marzo, en los 

' íue, de propio intento, hemos huido 
de emplear las frases “Sindicatos pu-

TRIBUNA LIBRE

dad, la que, una vez recibido 
de instancias, convoca para

un cupo 
realizar

una prueba práctica, que dictamina 
un técnico. Esta puede consistir en

alguna rutura que pudiera tener, y 
preparar el rodaje. Hay que atender 
a la limpieza y funcionamiento perfec­
to de la máquina. Es un oficio deli-

sitante. Este 
—“Salú”.
Es Pepón, 

comunistoide 
buen padre 
e inocentón.

entra saludando:

“el alleranu”. Gran 
de “vía estrecha”, 

de familia, sencillo
pero que se dice 

discípulo de Lenín, porque así

Y Senén se llamará el chico 
por los días de su vida.

—¿Cuánto te debo?
—Hombre, por la inscripción 

no me debes nada. Pero por la 
traducción “debes me” dos pese-

pasar una película, en un local acón- cado, que requiere esmero y capaci- 
. dicionado al efecto, y responder a las dad.

Por qué no resuelven lo relacionado
con el retiro

ros” y “Sindicatos mixtos”, por en­
tender que suenan siempre a toque 
de clarín, que obliga a tomar posicio­
nes enconadas a los de uno y otro 
bando. (Algunas ventajas hemos de 
encontrar en nuestra juventud los 
que somos posteriores a esas luchas.)

Es este un problema de capital im- « 
portancia para la clase trabajadora; 
pero ni los obreros, en general, le 
dispensan la atención que merece, y 
menos el Gobierno y las Cortes, que 
debieran ocuparse de esta importante 
cuestión, de la previsión de la clase 
trabajadora, para evitar momentos 
difíciles a los trabajadores, cuando 
agotados ya no pueden seguir rin­
diendo en beneficio de la sociedad, 
en general, y a la misma industria, 
que no puede seguir su vida normal 
de reproducción, habiendo, por otra 

, parte, tantos brazos jóvenes y robus- 
, tos desocupados que pudieran darle

Primero. En la agricultura, lo mis­
mo que en la industria, hay que ir 
derechamente a la sindicación obre­
ra en cristiano; si bien las peculiares 
características de ciertas regiones im­
pondrán Sindicatos comarcales en vez 
de locales.

Segundo. La anterior sindicación 
no debe ver un tropiezo, sino antes 
al contrario, “un complemento” en los 
Sindicatos agrícolas católicos, de tan 
limpia ejecutoria de protección a los 
humildes, donde se agrupan los veci-

vida próspera.
Los obreros 

interés por la 
obrero, porque

obrero^
que los obreros, salvo honrosas ex- i 
cepciones—el Sindicato Católico Mi- i 
ñero, por ejemplo, que desde tiempo j 
ha viene pidiendo a los Poderes pú­
blicos razonadamente la modificación 
del retiro de vejez—, no se han pre­
ocupado más que de servir de monigo­
tes, en su mayoría, a los vividores del 
marxismo.

Y que sólo el Estado y los patronos 
vienen contribuyendo a ese misera­
ble retiro, debiendo de contribuir la 

. clase obrera, puesto que de su benefi­
cio se trata. Esto hemos querido y

implantación, que si el proyecto está 
hecho y no hay quien se interese para 
darle vida, es como si no existiera.

En Asturias está planteado desde 
el año 33 un problema sobre unos 
cuantos compañeros que han separa­
do del trabajo, de acuerdo socialistas

lo aseguró muy formalmente el 
maestro de una aldea próxima, 
con quien tenía relaciones polí­
ticas.

—¡Hola! ¿Qué te trae por 
aquí “bra”... Pepón? — responde 
Senén conteniéndose a duras pe­
nas.

—Pues vengo a apuntar un 
“rapacín”.

—Enhorabuena, hombre. ¿Có­
mo está la tu “muller”?

—¡Qué “muller” ni qué cente­
llas! ¡La compañera!

—Bueno, hombre, bueno, la 
compañera. ¿Cómo se va a lla­
mar el crío?

—Trotsky — responde Pepón 
con suficiencia.

—¿Qué dices...?—exclama Se­
nén abriendo la boca ante seme­
jante disparate.

Nuevas Juntas
directivas

Sindicatos de Dependientes de comer­
cio, Industria y Banca.—Después de la­
boriosas gestiones, ha quedado reorga­
nizado, el Sindicato de Dependientes de 
Comercio, Industria, Banca y Similares, 
en organización provincial, y dividida 
en sus respectivas cecciones.

La Junta directiva es la siguiente: 
presidente general, Leonardo Elices; vi­
cepresidente, Rufino Cebrián; secreta­
rio, Atanasio Palacin; vicesecretario, Ar­
turo Calvo; tesorero, Máximo Calvo; 
contador, Edilberto Sánchez, y vocales: 
Luis Villada, Juan E. Gutiérrez, José 
Manrique y Norberto Morante.

Ingresos del segundo semestre, pese­
tas 1.735,75; gastos, 826,45, quedando 
en caja 909,30.

no tenemos el menor 
vigente ley de Retiro 
a los sesenta y cinco

y patronos, que aun sigue sin resol- l\\\\'B\\\m\\\\m\\\m\\m^\\W\^^^^^^ 
ver, después de haber prometido so­
lucionarlo muchas veces el Gobierno.

Los obreros mineros en activo pa­
gan 8,50 pesetas mensuales para sos-
tener a los compañeros separados 
trabajo en el año 33, que ya no

del 
sir-

queremos, desde hace tiempo, los Sin- ^^^^ para volver al trabajo. Pero los 
dicatos cristianos. Que ya que no te- obreros que dan el 3 por 100 de sus

años nos facilita una peseta diaria 
de pensión para morirnos de asco y 
de necesidad, cuando más precisa él, 
que lo dió todo por los demás, de una 
pensión decente y más tiempo para 
disfrutarla. ¿Cuántos obreros, y par­
ticularmente los que trabajan en in­
dustrias insalubles, alcanzan los se­
senta y cinco años de vida?...

Pudiera objetarse fundadamente

nemos el hábito del ahorro y no somos 
previsores, que se nos haga serlo, des­
contándonos en taquilla lo que previa­
mente se determine, para nuestro re­
tiro de vejez, invalidez y muerte.

Sabemos que el I. N. de P. tiene 
preparado un proyecto en ese sentido, 
proyecto que debiera el Gobierno y 
las Cortes examinar para, sin dila­
ción de ningún género, llevarlo a la 
práctica. Los diputados de represen­
tación obrera, que, aunque pocos, al­
gunos hay, debieran de hablar de es­
ito y no dejarlo de la mano hasta su

salarios para el sostenimiento de esos 
obreros no están conformes en se­
guir haciendo ese sacrificio si es que 
no se legisla en el sentido de que a 
ellos les favorezca también el día de 
mañana.

Si el I. N. de P., el Gobierno, las 
Cortes temen plantear el problema de 
hacer contribuir a la clase trabaja­
dora para su propio retiro de vejez, 
debe disuadirles de ese temor los
“veintiocho mil obreros mineros’

nos del pueblo por su profesión agrí­
cola, no por su categoría social. “Y es!

to de las encíclicas exige” ejemplo ^^ complemento, porque únicamente
de Moreda—, no habrá huracán re-
volucionario capaz de trastornar a 
los obreros sanos. Y, en cambio, que 
es paz expuesta a mil vaivenes la que 
se disfruta en aquellos pueblos en que 
artificialmente se niega o escatima al 
obrero su derecho a sindicarse, sien­
do así que, no ahora, sino ya en 1891. 
León Xni proclamaba tal derecho en 
su “Rerum Novarum” inmortal.

Concretamente, pasando a la con -

mediante las Cajas rurales de estos : 
Sindicatos puede pensarse en la mo- ; 
vilización de capital y en la concesión : 
de crédito barato que toda parcela-¡i 
ción—acceso a la propiedad—lleva 1 
consigo”. i

He aquí cómo sin apenas darnos ! 
cuenta hemos entrado en la institu-j 
ción en que se agrupan braceros, co-i i 
lonos y propietarios, con Junta en la 
que todos intervienen, remando a una!

BOLEilfM DE ¿>übCRiECíON

templación atenta del campo espa- ¿,^ mejorar la producción del campo, 
no , principalmente castellano. Don- ¿Qué tendrá, pues, que envidiar un
de haya un contingente de braceros a^aieato Agricola Católico bien orier.-
suficiente debe irse, sin vacilar, a la tado a la más actuante célula corpo- 
constitucion del Sindicato obrero, y ra^jy^?
donde sea escaso el número, tendrán
que adherirse a un Sindicato comar- Aresio GONZALEZ DE VEGA i

Don 
n ... ...

.. resident
. , .................  .., calle de
, provincia de........

desde (2) ..
, se suscribe ñor (1 ) 
.. o en sellos de correr

... ......... ^ TRABAJO, remitiendo su importe por giro pos 
■ÜO ADELANTADO,

!or Admintslrador de TRABAJO. O’Donnell 24. MADE.

(1) Trimestre abril-junio, 1,25. Semestre, 2,50 <kño, 5 
pesetas.

que trabajan en Asturias, que con­
tribuyen con 8,50 pesetas mensuales 
de sus salarios, no a beneficiarse a 
sí mismos, sino a los demás; pero ya 
he dicho que no están conformes, y 
tienen razón, si pronto no se determi­
na el beneficio para el día de maña­
na, que, de su sa;crificio actual,' les 
corresponde.

Que no se nos diga más que estos 
importantes problemas son difíciles 

¡y de técnica complicada, que aun re­
conociendo que para su viabilidad y 

[seguridad han de basarse en la tóe­
!;nica, sin embargo, vemos que se 
¡¡exagera la nota, y no se hace con los 
r millones que se van acumulando en el 
!,Instituto Nacional de Previsión lo 
: que debe de hacerse en beneficio de 
• la clase trabajadora.

Vicente MADERA PEÑA
Moreda, abril 1935.

tilSPANO OLIVETTI
Casa en Madrid: Avenida de Pi y Margall, 8
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Watíra’
DOS PALABRAS

Están en el ambiente. ¿No las oyes, 
mujer? Dos palabras que suenan le­
janas: una, como alegre carillón de 
aldea; otra, como triste bordón que 
dobla a muertos. “Paz” y “Guerra” 
dicen las voces agoreras. ¿Se acer­
can? ¿Se alejan? Mujer que duermes 
a tu hijo..., apriétalo contra tu cora­
zón.

“Paz” dijeron los ángeles. “Paz” 
dice el amor. “Paz” dice el patriotis­
mo verdadero. “Paz” dice la mujer. 
Pero el -odio dice “guerra”. El inte­
rés maldito dice “guerra”. El afán de 
'revancha clama “guerra”. Y el hom­
bre, ese pobre rey de la creación, que
aun no ha sabido ser 
íhismo, pide “guerra”, 
dados, ’ más soldados, 
son más fecundas las 
país?”, dice el tirano

ni señor de si 
“guerra”, sol- 
“¿Por qué no 
mujeres de mi 
de hoy, como

dijo el tirano de ayer.
Y en el periódico, en el “cine”, en

nuestros cubos playeros repletos de i 
almejas, ermitaños, «angrejos, etc.,, 
y la pretensión de que el tío “Almen- । 
drita” nos hiciera con aquello un 
arroz chipén.

Oyó pacientemente nuestros deseos ; 
el simpático marinero, y apoderándo­
se de los mariscos nos contestó;

—¡Na de arrós, na de arrós! ¡De­
jarme ustedes a mí, que voy a jasar­
le unas “armejitas a la marinera”, que 
ni un menistro las cata mejores.

A poco, en un pucherete de barro, 
muy relimpio, cocían las almejas, des­
pidiendo un olorcillo tentador. Minu­
tos después, sentados en torno de tío 
“Almendrita”, empuñando unas cu­
charas de palo y en platos lavados y 
relavados con agua de mar, dimos 
comienzo a un inolvidable festín. ¿ Era 
el airecillo del mar, el apetito de loa 

' pocos años, los bien ajustados ingre­
dientes del guisote? Yo. no recorda- 

• ba comida tan a mi gusto, y me diri­
gí al cocinero:

aseite; le quitas er gusto a cruo con 
una cortesa de limón, y echas un par 
de ajos picaditos mu menúos. En se­
guía las armejas, y cuando empiesan 
a abrirse con la caló, añades medio 
ajo machacao con tres o cuatro pi­
mientas, una cucharada de pimen­
tón y una cucharadita pequeña de 
harina. No hay que añadirle agua 
casi nunca; ya suertan eyas bastan­
te; ni sa, “ni vino”, que es quitarle 
su gusto particula, y a fuego lento, 
en media hora están disiendo: ¡Co­
medme!...

escuela primaria despertó su inteli­
gencia y se aficionó a la física y a la 
química, que casi todos los niños de 
su edad miran con antipatía. Colo­
cado en la línea férrea de Gran Trunk, 
a los quince años gastaba su mísero 
sueldo en aparatos, líquidos y efec­
tos de laboratorio, hasta que consi­
guió tener uno, y, a escondidas, efec­
tuaba sus experimentos. Un día se le 
hizo pedazos un frasco de ácido sul­
fúrico en el momento que pasaba un 
tren. La explosión fué enorme y el 
jefe de la estación arrojó a Edisson
y a su laboratorio, añadiendo un par 
de sonoras bofetadas. Pasó días de 
hambre y de angustia hasta que fué 
colocado como ayudante de telegra­
fista en otra estación. Debía Edisson 
permanecer en vela toda la noche, y, 
como a menudo lo venciera el sueño, 
fué obligado por el jefe a telegrafiar 
de media en media hora, diciendo; 
“Estoy aquí despierto.” Este supli-

* * *
Aquí está transcrita, palabra por 

palabra, la receta de las “almejas a 
la marinera”, tal como la oí de boca 
de un viejo lobo de mar. Los ingre­
dientes son baratos, la brisa de mar 
es fácil ponerla,.. ¡Los quince años....!

CONSEJOS UTILES

Cartíis'de la abuela
Querida Trini; Hace tiempo quería ] 

decirte dos palabras sobre “el respe- ¡ 
to a la maternidad”. i

El padre Laburu hablaba estos días 
en sus magníficas conferencias de la < 
“santa maternidad”, y la diferencia- : 
ba de esa otra maternidad del instin­
to, materialista, y no mucho más in­
teligente que la de una leona o una 
perra.

La maternidad es santa, si, cuando 
es cristiana e inteligente, cuando cons­
ciente de su misión no lleva al ma­
trimonio una pasión irreflexiva, sino 
un camino sereno que se aparta con 

’ repulsión, con asco, del vicioso y del 
' “antipático calavera”, que sólo pueden 

engendrar hijos tarados y misera­
bles.

cío insoportable pronto encontró so­
lución en el ingenio del niuchacho. 
Inventó un aparatito que, de media 
en media hora, automáticamente, te­
legrafiaba, “estoy aquí despierto”, 
mientras que él dormía a su satisfac­
ción. Pasaron los años. Edisson in­
ventó la luz eléctrica, el fonógrafo y 
tantas y tantas cosas que sería lar­
guísimo enumerar. Rico, considerado, 
feliz trabajaba sin cesar, y cuando 
se le preguntaba el secreto de sus 
éxitos respondía: “He sido moderado 
en todo, menos en el trabajo.”

La maternidad es santa y digna de 
respeto cuando la madre sabe que tie­
ne entre sus brazos, no sólo un cuer- 
pecito frágil que cualquier soplo pue­
de enfermar, sino también “un alma” 
que despierta, con instintos malos 
que educar y buenos impulsos que di­
rigir; cuando maneja con delicadeza 
ese espíritu tan blando como el cuer- 
pecillo rosa, y que siempre quedará 
impregnado de los primeros afectos y 
•sentimientos que en él haga nacer la

las interesadas las primeras en reír)... 
¡Triste espectáculo! Sólo comparable 
al que ofrecen esas mujeres munda­
nas que, por no perder una fiesta, 
disimulan con opresiones infames el 
incipiente embarazo y se fatigan con 
bailoteos, que además de ser una pros­
titución constituyen un atentado con­
tra el hijo. ¿Cómo comparar, me di­
rás tú, a la pobre madre que traba­
ja por necesidad con la que se di­
vierte por gusto? Fíjate sólo en que 
una y otra han perdido el respeto a 

I la maternidad en sí mismas; una por 
. ignorancia, otra por frivolidad. La 
obrera tiene el “deber”, el “ínexcusa- 

i ble deber” de reivindicar su derecho 
■ al reposo, antes y después del alum­

bramiento, ya de la Empresa, del
patrono o de los suyos, pues 
poso, que tiene “derecho” y 
de reclamar, no lo pide para 
mo mujer, sino como madre.

ese re- 
“deber” 
ella co­
para el

Manolín trajo del colegio la blusi- 
11a manchada de tinta. “¡Demonio de 
crío! ¿Qué has hecho? Te lo dije y te

Rejranes del pueblo 
sobre el Amor

LA PESCA DEL
ATUN

^reparativos para
’’•niciarla el I de mayo

hijo que vive en su seno. Indigna pen­
sar que la necesidad pueda obligar a 
una pobre mujer a dar su salud y- la 
de su hijo por unas miserables mone­
das; pero bien sabes tú que en mu-

Salieron los hombres de Benidorm. 
de Altea y de Jávea para dedicarse 
a la pesca del atún; van ya a calar 
las redes en las almadrabas del Es­
trecho para comenzar la pesca el día 
1 de mayo. Van animados; todo aquel 
pesimismo que los invadía por lo8 
dos años desastrosos que llevan su­
fridos desapareció al hacerse a la 
mar. Los más prácticos, los viejos, 
los “lobos” que saben de las cosas 
del mar y le arrancaron siempre el 
secreto a las aguas, dicen que este 
año la pesca ha de compensar el da­
ño de las campañas anteriores, en 
las que las manadas de atunes se 
desviaron de sus rutas fijas y pasa­
ron de largo por las almadrabas sin 
dejarse prender en el engaño. Tan 

. malos, tan ruinosos los años anterio- 

. res, que esta temporada dejan de ca­
larse las redes en dos almadrabas,chos casos el acudir a esos trabajos la.rse las redes en dos almadrabas, 

rudos más se dá?e a rutina que a ne- con lo que quedan sin sostén muchas
cesidad, y también a un afán de lucro familias.

las “fotos” de las revistas parlanchí­
nas se ve a los soldaditos formar en 
parádas grandiosas. ¡Qué bonitos los 
desfiles marciales! ¡Qué alegre el sa­

—¿Cómo hace usted las “almejas 
a la marinera”, tío "Almendrita”?

—Mira, niña—me contestó—. A ti 
que eres mayorsíta se te pue desí, 
porque ya distingues; a esta tropa

lo dije; ten cuidao que es la 
na”. ¡Y vaya cuidao que has 
so condenao!”

Así se lamenta la madre de

“güe- 
tenío.

Mano-
lín, porque cree la buena mujer que 
antes sale el pedazo de la tela a pu-
ros refregones, que la mancha 
tinta.

Venga usted para acá, señora, 
se alborote. La mancha de tinta

de

no
se

Llega a pasitos cortos la primave­
ra. Nos trae el frío, el renacer de las 
sillas de mimbre, los helados y el 
Amor. En Recoletos, las mariposas se 
persiguen con elegantes coqueteos. 
Los pajaritos cantan en la enramada. 
Juan y Josefina se aman al aire libre, 
junto al blanco quiosco de los refres­
cos.

quita tan fácilmente como otra man­
cha cualquiera; pero tenga usted pre­
sente que lo primero que debe hacer­
se es “no mojarla con agua”. Coja 
usted un limón, humedezca bien la 
mancha con su zumo, ponga encima 
sal molida y plante usted la blusa 
al sol. Así una, dos o tres veces. Des­
pués lave la prenda y refriegue sin 
miedo, que lo que no quita el sol lo 
quita el jabón. Si la mancha de tin­
ta ha caído en tela de color, enton­
ces no emplee el limón y la sal, sino 
alcohol o perborato de sosa.

APRENDAMOS

madre, a la manera que un vaso de ' 
barro guarda el perfume del primer 
líquido que en él se vertió.

Muchas madres son culpables de 
despertar con sus brutales modos y 
sus palabrotas groseras la ira de sus 
hijos... Y, ¿quién sabe si esa cólera 
infantil, nacida hoy al calor de la su­
ya, no será la cólera criminal del hom­
bre de mañana? i

La maternidad es santa y merece 
todo respeto, cuando, consciente de la 
grandeza de su misión, la madre es la 
primera “que la respeta en sí mis-

equivocado, porque se paga en médi­
co y en medicinas los jornales que se 
ganaron en el lavado o en la es­
carda.

¿ Y qué castigo pedir para esas ma­
dres—indignas de serlo—que llegan 
hasta el aborto por seguir la moda de 
un talle esbelto?... Su tontería ya es 
bastante castigo, y el no saber nunca 
¡de los besos de esos hijos, ¡qué dura

Por esta razón de la escasez, las 
conservas de atún que se dan al mer­
cado se están pagando a precios bas­
tante caros, y aun así, sosteniendo es­
tos precios elevados, no puede satis­
facerse la demanda que hay para el 
producto.

¡Cuánto se aman! No ven nada, ab­
sortos en el empalagoso coloquio.

Sobre el velador de mármol, los 
“bokes” de cerveza derriten la blanca 
espuma con un susurrillo leve, y las 
frágiles patatas fritas se encrespan al 
soplo de la brisa. Pero los novios ni 
lo reparan. ¡ Cuánto se aman !

—Dígame usted, amigo, ¿ por qué se 
amarán tanto? ¿Lo imagina usted? 
Fíjese en Juan. Cabeza amelonada, 
ojos de besugo y negro como un ti­
zón. No es Adonis, precisamente... ¿Y

ma” : en sus trajes honestos, en sus 
conversaciones, en su porte, en el cui­
dado de su salud. ¡Con cuánta pena 
he visto muchas veces en el campo

penitencia !
Muchas veces, al ver abandonados 

en el frío y en fango de la calle pe­
queños mal trajeados y sucios, sin 
que la indiferencia y la incultura de 
los padres se preocupe de aquellos

pero, también en los lujosos paseos, 
esos niños ricos, abandonados siem­
pre en manos mercenarias, vestidos 
como el último figurin, que siguen 
con aire aburrido y pasitos cansado 
las zancadas de una institutriz extran 
jera, me han hecho pensar con triste

aprendices de golfos y picaros, he¡

trabajar entre las cogedores de acei­
tunas, o en la escarda, a mujeres pró-¡ 
ximas a dar a luz! La faena, no muy¡

sentido oprimido el corazón de pena

dura, resultaba para ellas penosísi-¡ 
ma; aquel agacharse y arrastrarse 
por el suelo tenía algo de profanación, 
y acentuaban esta impresión peno-i 
sa los chistes groseros de las com­
pañeras y las bromas soeces de los 
¡hombres (que desgraciadamente eran

za: ¡Pobres niños ricos!

La abuela

Vistas las dificultades por que atra­
viesa España, hacen Salta dos cosas: 
espíritus audaces y unión de fuerzas. 

(Pío X.)

iqdo entusiasta ai nuevo “amo”, die- ; 
tador todopoderoso! ¡Qué embriaga­
dor el “chin, chin” de la música gue­
rrera patriótica, eT “cliquetir” de los 
sables y de los correajes, el brillo de 
los flamantes • uniformes ! Pobres sol- 
fiaditos “los que teníais doce años” 
cuando la “Gran Infamia”, pronto 
caeréis segados como vuestros mayo­
res y también serviréis de abono a 
ésa tierra, que a dentelladas se dis­
putan el interés y el odio “de unos 
pocos”, y que sólo debería producir­
les en castigo rojas amapolas san- 
grientas.

“Sin novedad en el frente” dicen 
otra vez las voces agoreras.

¿Se acercan ya esas voces maldi­
tas?

Mujer que duermes a tu hijo... 
apriétalo contra tu corazón.

lo mismo le da “gorbeta” que “ber­
gantín”. Los guisos, niña—que no se 
te orvíe—, como están mejón es con 
la grasia que Dio le ha dao. ¿ Y ha 
visto tú na ma salao que los bichos 
qu’en la ma se crian ? Pos mientras 
menos remosques le jeches, más, gíre­
nos. Que vas a guisá una perdí—esto 
es un pqné—y vas y le jechas clavo, 
pimienta, tomate, azafrán, comino y 
toos esos remorques, pos la perdí ya 
no sabe a perdí, sino al acompaña­
miento. Pos entavía son- más delicaos 
de guisá los bichos de la ma, pa que 
no pierdan su saborsillo :

Coge las arraejas, y mientras las 
lavas mu rebién lavas, pones a freír

No hay en la casa lümbre, y mien­
tras la madre repasa la pobre blusi- 
11a de Antonio y remienda la bata 
de Pilarín, los chicos se afanan por 
buscar en los vertederos cercanos 
carbonilla y trozos de madera... 
¡Cuánta tristeza consume a la infe­
liz mujer! El recuerdot, de mejores 
tiempos la importuna. ¡Si ella pudie­
ra otra vez...!

Ten confianza y ánimo, compañe­
ra: de la misma pobreza que tú hi­
cieron muchos otros escalón para su­
bir ¿No eres capaz de alguna peque-

ella? Ella... “no hay más cara” seme­
jante a su rostro. Luego dicen que los 
refranes encierran la sabiduría popu­
lar. ¡Qué sabía de estos amores el 
que inventó lo de;

“El amor entra por los ojos. - 
Del mirar nace él amar, 
Del ver sale el querer.”

El amor de Juan y Josefina deja por 
embustero al autor de tales refranes.

—¡Vaya, amigo! Mal anda usted de 
refranes. Si no sabe que los hay para 
todos los gustos, condiciones y esta­
dos del alma. Recuerde usted, y aplí- 
quelo a esos novios, aquello de :

“GA]\STERISMO” ANARQUISTA

ATRACADORES Y PISTOLEROS AL SERVICIO
DE LA C. N. t. Y DE LA F. A. 1.

Y

“La ley más negra es de rosa 
para una vista amorosa.” 
también :

Contagio del handolerismo.-Criminales precoces^ maestros de 
atracador es.-Los ladrones vulgares se hacen anarquistas para 

i dar carácter social a sus delitos.-Cuatrocientos atracadores 
fichados por la Policía en Barcelona

Recetas de cocina

Almejas a la marinera

El tío “Almendrita” repasaba re­
fies en un barracón de madera, en­
tre la playa y el puerto. El tío “Al- 
mendrita” era a la vez bañero, coci- 
hero, pescador y “cicerone del mar”. 
Nadie como él sabía indicar a los 
atrevidos veraneantes que se inferna­
ban mar adentro en busca de pesca, 
dónde encontrarían rayas y dónde bo­
querones, y si el día estaba “aparen­
te” para gambas o para “borrique­
tes”. Por todos estos oficios era po­
pular en la playa y entre la chiqui­
llería.

■—Tío “Almendrita”, ¿quié usted 
haserme un bergantín como el de Cu- 
^ro ?—decía uno.

—Tío “Almendrita”, mi señito quié 
pa mañana un güen plato de “bacalao 
'Gujamonao”.

—Tío “Almendrita”, venga usted a 
la playa, qu’ay resaca y mi señá dise 
que si no s’agarra a usted no se ba­
ba, que le da niieo.

Así constantemente era visitado el 
barracón dél tío “Almendrita” por 
chicos y grandes.

Tendría yo mis buenos quince año», 
cuando llegué—capitaneando un gru­
po de personajes de diez a trece- 
ancá Almendrita”. Todos llevábamos

ña industria para ayudarte? ¿Olvidas 
acaso que los grandes multimillona­
rios que hoy nos deslumbran con sus ' 
riquezas fueron casi todos niños po- ' 
bres... ?

Voy a contarte una historia.
¿Ves esa bombilla de luz eléctrica 

que te alumbra? Su inventor fué un 
niño pobre como los tuyos, un ven­
dedor de periódicos, un nadie, Tomás 
Alva Edisson. Tampoco en su casa ha­
bía lumbre muchos días, la comida 
era escasa y su blusilla llevaba más 
de dos y tres remiendos ; pero en la

“Donde reina la ilusión, 
ciega la razón.”

—Convencida, amigo mío, de que 
aquí cegó la razón, sin duda, porque, 
según recuerda otro refrán,

“Al Amor lo pintan ciego.” 
“El novio no vió,

que si viera, no quisiera.”
—Bien, bien. Mas no seamos mate­

rialistas. Quizás Juanito está prenda­
do, no del rostro de su novia, sino de 
su bondad y de su ingenio. Acaso ella 
pueda cantar:

“No me quieren por bonita, 
Porque bonita no soy;
Que me quieren por lo chica 
Y lo graciosa que soy.”

—Pues a ella si que van a cantarle, 
al dulce son de algún cencerro.

Las bandas de atracadores al ser­
vicio del comunismo libertario es un 
tema en el que hay que insistir, pues 
marca una etapa interesantísima en 
la historia sindical de Barcelona.

Aclaremos, en primer término, que 
no es cierto que la C. N. T. y la 
F. A. I. sean sociedades de “gans- 
ters” ; pero no puede negarse que los 
“gansters” están a su servicio y son 
elementos primordiales en su actua­
ción. Es algo tan arraigado en sus 
métodos y en sus procedimientos, que

saban por ser unos “pollos bien”, al- Sociedad de aguas, cosa que ignora- 
guno de los cuales tenía éstableci- ba. la Policía de la Generalidad, y que
miento abierto como patrono, con
obreros y dependientes a sus órde­
nes. Caso ha habido en que un atra­
cador ha estado deambulando, huido 
de la Policía, pasando hambre y pri­
vaciones, sin osar gastarse un cénti­
mo de los miles de duros que lleva­
ba encima, producto del atraco rea­
lizado en beneficio del Sindicato Uni­
co. No faltan entre los atracadores 
al servicio de la C. N. T. admirables

resulta punto menos que imposible ejemplos de abnegación

Craciosos trajecitos para niñas de cinco y oño años. El de la

*> A

izquierda, en percal o “tobralco” de florecitas, lleva por todo 
adorno un chaleco dé batista blanca, adornado con botones del 
color predominante en la tela, y un cinturón que se anuda detrás 
y sale de los costados. El de la derecha, es de batista rosa y va 
adornado con volantitos de la misma tela. Vosotras mismas po­
déis confeccionar estos sencillos modelitos, que lucirán con gra- 

'^ia vuestras lindas “peques”

“Esta 
Con ese 
Con las

—O quizás

niña está chalá 
novio que tiene, 
patas ladeás.” 
alguna amiga mal

tencionada estas otras coplillas. 
cuche usted, señora:

I
"Todas las feas del mundo 

Se juntaron una tarde.
A pedirle a San Antonio
Que las bonitas se acaben."

II
“Este mundo está perdió 

Y no tiene salvación.
Las monedas feas, pasan;
Las rpujeres feas, no.”

in-
Es-

determinar hasta qué punto son los 
anarquistas quienes se aprovechan 
del bandolerismo o son los bandidos 
quienes encubren sus instintos crimi­
nales con la excusa de servir el 
“ideal” anarquista.

El hecho es que muchos anti­
guos ladrones—“topistas”, “palan- 

quistas”, “espadistas”, etc., han de­
jado ganzúas y palanquetas y se han
hecho anarquistas para empuñar 
“star”, y aun la ametralladora, y 
dicarse a la lucrativa práctica 
atraco a mano armada.

Pero no todos los atracadores

—¡ Caballero ! ¿ Y la galantería ?
—Señora mía. en serio ; rompo una 

lanza en favor de las feas, porque le 
aseguro que “los caballeros las prefe- 
riihos rubias”, pero nos asustan las 
muy hermosas.

“Mujer hermosa y arma de fuego 
para mí no la quiero.”
Porque “mujer hermosa, viña e hi­

guera, son muy malas de guardar”.
“Yo no la quiero 

Ni fea que espante. 
Ni Hermosa que mate.” 

Un ten con ten, un comedido 
mino medio.

“Etre ingenio y hermosura, 
El que puede elegir debe: 
Si para “amiga”, la hermosa; 
Para mujer, la prudente.”

Juan y Josefina diéronse, al

tér-

tismo.
La Policía tiene hoy 

400 atracadores con la

y de fana-

dia fichados 
filiación de

anarquistas. Es un fichero incomple­
to, porque a diario surgen nuevas ge­
neraciones de atracadores.

aprovecharon el Martorell y sus com­
pañeros de banda para huir por es­
cotillón.

Hoy el José Martorell, detenido por 
la Policía y reconocido-por las vícti­
mas de sus atracos, blasona de sus 
ideales anarquistas y proclama que 
su sino es atracar. Afirma que él ha 
nacido para esto, y que no hará en 
su vida otra cosa, Saldrá de la cár­
cel y volverá a empuñar la pistola 
ametralladora, poniendo su genio al 
servicio del crimen y tornando a ser 
el más peligroso adversario con el 
que habrá de volver a enfrentarse 
la Policía.

. Es probable que ef José Martorell, 
por su entereza, por su carácter, por

la 
de- 
del

son
así. La mayor parte de los anarquis­
tas que se lanzan a la calle en pe­
queñas bandas para dar audaces gol­
pes de manó a Bancos y otros impor­
tantes establecimientos, donde s e 
guardan grandes cantidades de dine­
ro, son hombres de buena fe, que po­
nen todo su entusiasmo al servicio 
de un ideal anarquista, mucho más 
extendido y arraigado de lo que mu­
chos creen.

Y así,, cogidos “in fraganti”, como 
vulgares atracadores, han sufrido pri­
sión y aun están en la cárcel el hijo 
de un ingeniero de espléndida posi­
ción económica, que vivía en magní­
fica casa con todo lujo y “confort”, 
y sus compañeros y amigos, que pa-

Los atracos más sensacionales co­
metidos en los últimos tiempos fue­
ron iniciativa y obra del José Mar­
torell. Aquel atraco en el centro de la 
ciudad, a la hora dé mayor tránsito, 
en que los atracadores huyeron pro­
tegidos por un cómplice disfrazado de 
guardia. Aquel otro realizado por va­
rios falsos agentes de Policía y guar­
dias de Asalto, que se presentaban a 
media noche a practicar un registro 
en una mansión aristocrática de la 
avenida del Tibidabo, y desvalijaban 
así cómodamente la casa, llevándose 
incluso los automóviles, sin dejar por 
eso de presentar cortésmente sus ex­
cusas a los dueños. Y también se

su serenidad, por sus dotes de man­
do y por su valor personal hubiese 
logrado destacar en cualquier orden 
de la vida, desempeñando un trabajo 
honrado.

fin.
¡cuenta que la cerveza se evaporaba 
en las cañas ; las consumieron, dis­
traídos y alimentados por la mutua 
vista de la prenda querida; empren-

dieron la marcha, muy juntitos, con 
lánguido desmayo. Entonces el mozo 
que recogía la mesa, un andaluz chi­
lindrinero, murmuró entre dientes, mi­
rándolos con sorna:

—“¿Se casó, er fiato con laTos. Am­
párelos Dio!”

Eugenia GESTOSO

apunta en el haber del José Marto- 
rey aquel otro atraco al Banco de 
Crédito de Mataré. Malogrado el gol­
pe, los atracadores huyeron, refugián­
dose en un bosque de la montaña.

Allí los sitió Badía, con un verda­
dero ejército de agentes, guardias de 
Asalto y guardias civiles. Se sitió la 
montaña, se instalaron ametrallado­
ras, se derrochó pólvora en abundan­
cia. Al amanecer, en medio de un 
tremendo tiroteo, se füé estrechando 
el cerco bajo las órdenes directas de 
Badía. Pero los atracadores habían 
desaparecido por una mina o pasadi­
zo subterráneo de ‘ varios kilómetros, 
que venía a salir a la barriada de 
Vallcarca, y que abrió hace años la

Pero se ha visto imbuido r " 
idea anarquista que ha hecho de él 
un elemento peligroso, concentración 
de odios y pasiones, carne de presi­
dio y quizás de patíbulo. Uno de sus 
íntimos amigos, compañero de “idea­
les”, ha sido ajusticiado. Todos los 
atracadores que fueron detenidos an­
tes que él mostraban por el José Mar­
torell una admiración rayana en el 
fetichismo. Le consideraban el mejor, 
el jefe insuperable, el hombre que no 
podría ser detenido nunca, por la fe­
rocidad y precisión con que usaba 
sus pistolas.

Y aunque el más destacado y peli­
groso, no es el José Martorell el úni­
co en la pléyade de jóvenes anarquis­
tas que está en todo momento dis­
puesto a enfangarse en el crimen, con 
tal de servir al comunismo libertario. 
Ni son ciertamente ellos los culpa­
bles, sino las autoridades, que con 

‘ tanta indiferencia y aun delectación 
* permiten la labor demoledora de los 
Ateneos y Asociaciones anarquistas, 
que están envenenando el alma de 
las juventudes obreras de toda Es- 

’ paña.

Luis LEON LUQUE



‘‘Que lo que verdaderamente es vergonzoso e inhumano es abusar de los 
hombres, como si no Suesen más que cosas, para sacar provecho de ellos, 
y no estimarlos en más que lo que dan de sí sus músculos y sus fuerzas.” 

C^Rerum Novarutn^^^

EL PARO OBRERO ES UN PROBLEMA UNIVERSAL

Don José María Ruiz Mannent

VEINTIOCHO MILLONES DE 
“SIN TRABAJO”

En 1932 llegó el paro a su apogeo^ Después ha 
descendido en casi todos los países, excepto en 
Francia y España. La Oficina Internacional de 
Ginebra no es optimista en cuanto a soluciones

El paro obrero es actualmente el
problema universal por excelencia. 
No es sólo España: todas las nacio­
nes, aun las más poderosas, padecen

«
tión estriba ahora en saber por don­
de puede romperse el cerco.

El paro puede decirse que es el 
problema universal.

En 1932 llegaba a la enorme canti­
dad de 30.000.000 de hombres.

Es muy difícil pronosticar mejora 
—lo que disminuye en unas naciones 
aumenta en otras—; pero puede

to salta a la vista no puede ser una 
solución al problema. Alemania, tam­
bién de gran fuerza coactiva en el Go­
bierno, lo ha adoptado en parte.

El otro remedio, la aducción de 
trabajos voluntarios, quizás sea el 
que está llamado a dar mejor resul­
tado de todos los propuestos. Y ha 
de empezarse por las Obras públicas

do, y ahogado nivel económico. Y 
luego estraga a los obreros, acostum­
brándoles a vivir miserablemente y 
sin trabajar.

Resultados prácticos

No se sabe. En 
medios expuestos 
es suficiente para 
o un fracaso. En

Los delegados y consejeros españoles señores Alvarez Ude y Ruiz Manent

M’

algunos de los re- 
la experiencia no 
asegurar un éxito 
otros, como la re-

ducción de la jornada, los cálculos 
han resultado fallidos. Se creyó que 
iba a enjugar el paro en una propor­
ción mucho más elevada que la real.

¿Hay que desechar esa solución? 
No desecharla; pero sí estudiarla 
bien, porque es muy compleja. Si se 
aplicara por igual a todas las indus­
trias se dañarían forzosamente a al­
gunos que no tienen paro, o lo tienen 
en cantidad tan pequeña que no jus­
tificaría en modo alguno esa medida. 
Si sólo se aplica a las afectadas por 
el paro nos encontraríamos con obre­
ros de dos categorías: unos con jor-
nada superior a los otros, lo cual 
presta a conflictos sociales. Esto 
el orden interior. En el aspecto 
ternacional, como no todas las

No se sabe lo que
rencia. Por una parte, la política de 
reducción de jornada ha animado a 
mantener el proyecto de Convenio a 
Estados que, como Italia, Checoslo­
vaquia y otros parecen decididos a 
entrar por él. Por otra parte, está el 
ejemplo de Estados Unidos. Pero la 
mayoría de las naciones no se sabe lo 
que harán, y, sobre todo, no está cla­
ro que se pueda concertar una mayo­

Palacio de la Oficina Internacional del Trabaj'o en Ginebra
hará la Confe-0------------------------------------------------------------------

Confederación Internacional 
de Sidicatos Cristianos

»0......

Cincuenta reunión de la Oficina C. I. S. C.

ría grande de voluntades para 
car la reducción de jornada a 
industrias.

Como se ve, no existe gran

apli- 
esas

clari-

se 
en 
in- 
in-

dad de concepto ni una línea defini­
da de acción en la Oficina Internacio­
nal de Trabajo. Puesto que la solu-

La Oficina de la Confederación In­
ternacional de los Sindicatos Cristia­
nos acaba de celebrar en Bruselas 
su cincuenta reunión, bajo la presi­
dencia de M. Henri Pauwels, que ha 
asumido las funciones de presidente

El Consejo tendrá conocimiento del 
resultado de esta petición, que será 
presentada ulteriormente a la confe­
rencia de Ginebra.

La Oficina se mostró unánimemen-

ción a discutir es la reducción

dustrias son afectadas con la misma 
intensidad por el paro en todos los 
países, no se puede tratar a todos los 
países lo mismo, ya que podrían ori­
ginarse competencias industriales de 
unos países con otros.

Cómo se trabaj'a en

Ginebra

Esperanzas y proyectos 
En Ginebra, en vista de que

de la
jornada, esperemos — no nos queda
otro remedio — las decisiones de la
Conferencia y las consecuencias—bue­
nas o malas—que la posición de los 
Gobiernos respectivos traiga a cada 
uno de los Estados.

para
La 

una 
C. I. ! 
mayo

El 
rens, 
sobre

el semestre corriente.
Oficina ha decidido convocat 

reunión del Consejo de la 
S. C. para los días 13 y 14 de 
en Metz.
secretario general, M. Serra- 
les someterá una información 

: el desenvolvimiento del mo vi-

te procupada de la 
actual. Sin querer 
problemas de alta 
planteados por las 
nes alemanas, por 
efectos, la Oficina

situación política 
ocuparse de los 
política que son 
recientes decisio- 
sus causas y sus 
no puede disimu-

el

îa terrible plaga del paro obrero en afirmarse que el paro ha coronado que son productivas, aunque sea a la
proporciones, más o menos grandes, su curva. O sea, que ya no puede ha-
Es un mal que se enrosca con fuerza 
inaudita a la vida social de los Esta­
dos, amenazando sumirles en una 
muerte indigna de miseria y de lucha 
civil. Un mal tenaz, progresivo, y has­
ta hoy irremediable, producido por 
una causa primera madre de todas 
las demás: la guerra.

ber más parados de los que hay. Y 
esto, en todos los países menos en 
Francia y España, en las que por ir 
retrasadas con respecto al resto del 
mundo el paro sigue aumentando.

Aproximadamente hay ^en la ac­
tualidad unos 28 millones de “sin 
trabajo”.

larga y movilizan una gran canti-
dad de industrias 

Los subsidios a
auxiliares.
los obreros no son

un remedio. De ninguna manera.
Eso, todo ,lo más, puede ser una me­

año 34 no fué posible aprobar el Con­
venio de la reducción a 40 horas, la 
Conferencia puso en manos del Con­
sejo el decidir si podría discutirse 
en el 35 el mismo tema sobre otras 
bases. Y el Consejo acordó hacer un 
Convenio en cierto modo abstracto, 
sin aplicación a ninguna industria de­
terminada, y adecuado para una po­
sible reducción de trabajo en cada 
industria. También acordó que, para 
el caso des que el Convenio se aproba; 
se, se invitera a la Conferencia a dis­
cutir su aplicación a las cuatr' ’ i- 
dustrias siguientes: obras púbhsas, 
industria de la construcción, metalur-

Llegó a Ginebra el 
representante de 
España

GINEBRA, 10.—Ha llegado a 
nebra para asistir a la reunión

Gi- 
del

Consejo de Administración de la Ofi­
cina Internacional del Trabajo el de­
legado gubernamental español, don 
José María Ruiz Manén.
La Comisión ha adoptado el informe 
que elevará al Consejo de la Sociedad 
de Naciones, informe en que se exa­
mina la cuestión de la esclavitud en 
sus distintos aspectos: estado de la

miento sindical cristiano después del 
Congreso de Montreux.

Las cuestiones inscritas en el orden 
del día de la Conferencia Internacio­
nal de Trabajo serán el objeto de exa­
men por el Consejo.

Entre estas cuestiones hay la del 
paro de los jóvenes. En colaboración 
con las organizaciones de J. O. C., la 
C. I. S. C. ha organizado una peti­
ción internacional de los jóvenes pa­
rados a la Conferencia Internacional 
del Trabajo.

lar los peligros que su desenvolví- 
miento presenta para la paz mundial.

La situación económica conduce a 
un paro espantoso; una miseria inau­
dita para las masas trabajadores ha­
ce imperiosamente necesaria la cola­
boración internacional de los puebi^^s 
en el campo conómico y social, para 
la cual la reducción internacional de 
los armamentos parece una condición 
primordial.

La oficina dirige, por consiguiente, 
un llamamiento urgente a todos los 
Gobiernos, a fin de que, por medidas 
valientes, consigan organizar y asegu­
rar la paz mundial.

JORNADA DE ESTUDIOS 
DE LA F. /. S. C.

dida transitoria. En primer término, gia y 'siderurgia e industria del vi­
es un. gasto fantástico para el Esta- drio.

esclavitud, “razzias”, cesiones o de­
voluciones de esclavos, prácticas res­
trictivas de la libertad personal, 
etcétera.

EL JAPON EN EL MERCADO 
MUNDIAL

Hay que estudiar el problema, 
ocuparse de él. Es preciso aportar 
opiniones, y que todo el mundo com­
prenda su alcance y sus consecuen­
cias. Queremos dar una visión del 
asunto, desde allí de donde ha de ve­
nir la mayor parte de las soluciones. 
Don José; María Ruiz Manent, repre­
sentante de España en el Consejo de 
la Oficina Internacional, de Trabajo, 
nos relata, como se ve desde el Pa­
lacio de la Oficina de Ginebra, el pa­
ro obrero, sus oausas ciertas y sus 
posibles remedios. Habla, en gene­
ral, sin mezclar para nada en la vi­
sión internacional del problema cri­
terios de gobierno que ni quiere ni 
puede descubrir.

Treinta millones de obreros

Remedios contra el paro

parados en 1932

Dos han sido principalmente las 1 
causas productoras del paro. Una, el : 
progreso “tecnológico”; es decir, las 
máquinas. Otra la disminución de 
consumos que han sufrido todas las ■ 
naciones industriales. Ambas engen­
dradas por una madre común: la 
guerra.

La primera es irremediable. La 
otra tiene más fácil arreglo. Todo 
depende de un círculo vicioso. Los 
obreros no compran porque no ga­
nan; se intenta darles trabajo, pero 
el ocupar a más obreros encarece la 
industria y ios productos, y provoca 
automáticamente la disminución de 
consumos; como no se vende, no se 
prcíen pagar jornales altos; y los 
obreros, como no ganan, no com­
pran. Cuando este círculo se rompa 
la situación estará resuelta. La cues-

El problema de Ginebra se ve 
francamente mal. Por el problema en 
sí, y por la dificultad de armonizar 
las voluntades de los Estados y cris­
talizarlas en convenios aceptados por 
todos. Desde 1932 la Oficina viene 
ocupándose casi exclusivamente del 
problema del paro ; pero las solu­
ciones no se ven claras todavía.

Tres son los remedios principales 
que se proponen. La eliminación de 
obreros de menor necesidad. La aduc­
ción de trabajos voluntarios de inte­
rés público. Y la reducción de la jor­
nada de trabajo.

En cuanto a esta última, a pesar 
de que no han satisfecho del todo las 
experiencias realizadas, algunos Es­
tados la han adoptado a falta de otra 
solución mejor. Estos Estados son
los que poseen mayor riqueza movi- 
lizable o mayor fuerza coactiva en 
el Gobierno. Son ejemplos tipo de 
ambas modalidades Estados Unidos 
e Italia. En Estados Unidos se redu­
jo la jornada, salvo en determina­
dos cargos de dirección y vigilan­
cia, en casi todas las industrias, so­
bre todo en las que de algún modo 
dependen del Gobierno. La reducción 
más grande se hizo en Obras públi-
cas: de 48 horas hasta 30. 
lia hasta las 40.

La reducción de obreros 
ñor necesidad, más que un 
es un alivio. Consiste en

En Ita-

de me- 
remedio, 
eliminar

los obreros de más de cincuenta y 
cinco o sesenta años; en no dejar tra­
bajar hasta determinada edad, y en 
quitar trabajo a los menos necesita­
dos para dárselo a los más. Pero es- Una sesión del Consejo de la Oficina Internacional del Trabajo

El 27 de marzo último ha tenido 
lugar en Bruselas una reunión de las 
organizaciones belgas afiliadas a la 
Federación Internacional de Sindica­
tos Cristianos de obreros de fábrica 
y transporte.

En esta reunión, M. Serrarens, se­
cretario general de la Confederación 
Internacional de Sindicatos Cristia­
nos, pronunció un discurso sobre el 
tema “El Japón en el mercado mun­
dial”, defendiendo las tesis siguien­
tes ;

Entre los factores que han contri­
buido a traer la perturbación en la 
situación económica mundial, es pre­
ciso citar el desarrollo tomado por 
los países asiáticos, que se han he­
cho Estados de gran producción in­
dustrial.

El primer puesto entre estos paí­
ses pertenece al Japón, no desde el 
punto de vista de su producción, en 
relación con el total de la producción 
mundial, sino en lo que concierne a 
las grandes posibilidades de produc­
ción que contiene este nuevo Estado 
industrial.

El nivel de vida de los obreros ja­
poneses, así como el de la población 
agrícola, es muy bajo aun en compa­
ración con el nivel general de la vi­
da en el Japón, que sufre solamente 
desde poco tiempo la ingeniería del 
Occidente, que es muy sencilla.

A fin de evitar la expansión japo­
nesa por medio de guerras en el Pa­
cífico y a lo largo de sus costas, es 
necesario hacer aceptar por el Japón, 
por mediación de la Organización In­
ternacional del Trabajo, condiciones 
de trabajo tales como las que han 
sido aceptadas por los otros países, 
pero es necesario proceder, además, 
a un arreglo en lo que concierne a 
los desocupados.


